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I N T R o o u e e I o N 

Este trabajo tiene por objeto recalcar el interesante 

e importante papel que desempene le jornada de trabajo co

mo instituci6n del Derecho Laboral, así como lae repercu-

siones que tiene en lo vida de todo equ61 que presta sus -

servicios e un patr6n. 

En su evoluci6n, este institución ha tenido distintos 

lapsos de duración que van desde 1AS 18 a 20 horee diarias 

hasta las B horas o menos en la actualidad. 

Habrá qua admitir tambi&n, que la vide de todo indiv~ 

duo se organiza en torno a la dureci6n e intensidad del -

trabaja. Su vida socia1. cu1tural• econ6mica, etc.> esta -

regida por el trabajo. 

Ahera bien, es cierto que la Legislación mexicana CD~ 

tiene principios rígidos para la duración del trabajo, pe

ro tambi6n es cierto que dichos principioa son rebasados ~ 

rrecuentemente, ya que el trabajo en algunos casos se en-

cuentra condicionado y sujeto al runcionamiento ye de lR -



- IV -

maquinaria. ye de 1os servicios. Asimismo, pera a1gunos -

trabajadores el pre~tar jornadas largas (más de ocho horas), 

constituye 1a única manera de obtener un sa1ario- ya no dig~ 

mos extreordinerio, sino mínimo y a veces inrerior a este. 

Estas consideraciones, sin pretender ser nbso1utes ni -

llevarnos a une legalizaci6n de le explotaci6n excesiva, ei 

remarcan una inquietud latente en el Derecho del Trabajo, es 

decir, considerar le posibilidad de una jorn~da riexible, que 

regulnde adecu~demente y bajo le estricta vigilanci~ de las 

autoridades laborales, amén de proporcionar mejoría en el 

nivel econ6mico del trabajador, ayudaría e incrementar ln 

producción que tanto necesite el país, ahora en cris~s. 



CAPITULO I 

JGRNi\DA DE TRABAJO 

La energía humnna, l~ ruorza del hombre ha sido siempre 

el impulsor más importante pare· el progreso y desarrollo de 

todos 1os pueblos que en el mundo han existido. As! mismo, -

ese ruerze unida a la inteligencia propia de nuestro g~nero 

ha hecho posible, en algunon casos, que le r6rmula: "Ganarás 

el pan con el sudor de tu Frente" vaya perdiendo, aunque le

vemente, su aplicabilidad en le vide actual. 

Y esta p'rdida de aplicabilidad es leve y se dir!a, re

lativa, porque no piense lo mismo el obrero, el cargador, el 

bombero, el enrermero, por citar algunos ejemplos, que el e!!. 

presario, el negociante, el intelectual. 

"El obrero de taller, el empleado de escritorio, unidos 

por una discipline estrecha a le tarea diarie, encuentran en 

le misma monotonía y regularidad de sus ocupaciones una cer

ge pesada. El empresario, el negociante, consideran sus pre~ 

cupaciones, sus constantes inquietudes, las sacudidas mora-

lea que las asaltan, como las trabas m&s incomodes pare ~o-

zar tranquilamente la vida. E1 sabia se duele da que le not~ 

riedad y la gloriB no llevan consigo la Fortuna despu6s da -

largos estudios y de diF!cilvs investigaciones. Los paseada-
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res de sinecuras~ ante la marea crociente de 1a concurre~ 

cie, llegan también a ver en la intriga un verdadero tra-

bajo cada vez más arduo y absorvente y poco remunerado. Y 

cada uno rija los riesgos y ventajas do su oficio, exago-

randa los incunvenientes. e inFluido por el cuidado de --

sus oct•pacioncs tiende a alojar a sus hijos de la prore-

si6n ~uc ejerce convencido de que es ln m6s dura y la me-

nos romunorade''• (1) 

En ese orden de ideas. se puede comprender. sin pre-

fundizar, qua todo trabajador (llamese Obrero, Profesio-

nista, e incl~so el Patr6n) tiene su propio concepción de 

lo que es y lo ~ua debería ser la Jornada de Trabajo• de 

su duraci6nll de su inten5id¡;1d, de lét importancia de su l!!,. 

bar. indepcndicr1tomcnte de ~uo se ctiincida o no con los -

or~en3nrientos legales viacntes. 

Ante esta situaci6n y debido t' la importCtncit" que B,!!. 

ta lnstituci6n ha tenido en el desarrollo del Derecho La-

borEl, e11 el siguiente apartado se hor' unn breve rese~a 

dt: l.é."IS ideas que ho habido sobre. l~ .:Jornz.de. de Trabajo. 

(1) Liesse. Andrós, El trabDjo desde el punto de vista -
cicnt!"fico1 lndu::.tritil y soc.;jf'J, Edito=ié:ll. Lo Esp;1iiLt r.io-
derne, i.:adrid, Cspo~n, s-a, p5~. 6. 
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Cn la evolución de la idea de 3orn~d~ do Trabajo han 

contribuido diversos 'factores •. Ha sic.fo necesaria una revi_ 

si6n constante de les modos de vid• , de los valores de 1e 

civ~lizacidn. Tambi'n he sido indispens11blo una adaptaci6n 

de 1~s estructuras económicas, po1!t~cas, socinles y rel~ 

gioscs, inrluyendo, sin duda alguna, el progreso técnico 

y la demogr~r!a do cada época. 

Ahor~ bion, los datos con quo se cuenta sobre la du

rac~6n del trabajo en tien1pos aritigDOS son vagos y poco 

precisos. Se habla de una époco, muy remota por cierto, 

en 1Q que o1 hombre en estedo n~tur~l, primitivo y absol~ 

tamente libre, ••trabajaba''• utilizaba su fuerza~ su inte

ligencia en ~ctivideden como 1~ caz~ y la r.esca; sin jor

nada dür~r1idn y ~ la voz ilimitada~ se aplicaba s61c para 

sat~s~acer sus necesidadez olon1ent~lcs como su alimento y 

vestido. Se podría decir que como un mero instinto. 

En consecuencia, poco 'Fundado sería el a"Firn1ar que -

1os primeros hombres de este mundo tuvieran idea do lo 

que Si(?ni'fic.:-1ba t•na .Jornada de Trabajo. más no podemos d!!, 

jar de apuntar que ''desde ol m6s antiguo y rudimentario m~ 

dio de producci6n, hasta el mas moderno y runcional son 

creoci6n humon~. Esto mDniriesta 1a supremacía de1 G~nero 
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humano sobre l8s cosas".(2) Esta supremacía asta basada -

en la inteligencia del hombre, que aún on el primitivo d!!_ 

bi6 re.lucir, sil1ndo el ractor princip~l para el avance 

constante de la civilización. 

~ojo ol r~gimen de ln esclavitud, en pueblos como --

Egipto, Asiri~, Babilonia, Israel, Persia, Grecia y úoma, 

se consideró al hombre como un animal, como a una bestia 

n1&s¡ llev(ndose la explotación tan lejos como ruara posi-

ble y encargándole los tr~bajos mas penoso~ al trabajador 

esclFvo. Las largec jornacJas a que estaban sometidos los 

esclavos lo~ J1~ciD cr.nvertirse con rapidEZ en piltraFas -

humanas, siencio su destino sólo eso, trabajar sin desean-

so. 

La ~ayor p"rte da los amos-patronos no cvmprendioron 

la ct1nveniLncin de limitar 1~ ~ornada de Trabajo y manos 

aún de aliment8r bien u sws trabajodoro!:';-esc.lavos para o!?. 

ton.Jr dL elJ c.s un l:!Sf'ucrzo más f'ccundu. f?ezul t6 más "fácil 

y económico perder un escl~vo que ;1agar su cureci6n, te--

nicntio como L:nico in-:::.crls~ el r.1is1:10 quo un amo tenía por 

(2) ilévf~lo::; 7 .Josr'$, C:l hor.•~Jrt! y el trc:~Uujo,, Conf"erenci~ -
dictnda Fn ~nnQo~,, ~r~siJ 1 1983• p~~- 11. 
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Gbvio es pens.or c;ua ];1 i"doa do .Jorni.tcJD .de Trob,:.jo, d.b!, 

ronto l~s 6poc~s en t¡u~ provoleci6 Je escl~v~tud compren--

di6 tod¡, 1a vjd~ del ~~e por desgracit1 tenia la co1id~d -

(si no pueda 1lanor es~) de o~cl~vo. ''En Atenas los ciuda-

donoo erin vcrdoderos nobles que sólo tenían que ocuperse 

de ln dofensn y 1o ~dministraci6n de lo comunidad, igual 

que los guerreros solvojes de ~uienes tomaror1 su origen. 

Así pues, dabicndn estor Ji~ren on todo momcr1to r>~ra velar 

gri'tcj ~'s a su f"ucrza intelcctt.:~l y corporc:•l, por los inter.!!_ 

ses de lñ Repúblico, cargabnn sobre los esclavos todos les 

tre:buj ost1. (3) rJo teniendo ec tos Últimos derc;cho ;:i.lgL:no, -

debian cubrir 1.-.s jornBdas que len impusierc:Jn sus amos, --

~ar 1~rgas y penosas que ruaran. 

En algunos c~sos los oPicios eran caliFicadoG como d~ 

gradentcs y vi1As, propios de miserables. El comercio se -

consider6, ~egún P1Qt6n, como un mnl necesario, pero eJ 

ciudadano que se envilec1a con el comercio da tendero, por 

ejemplo, sería perseguido por este delito y condenado ~ un 

a~o de prisión. Es decir, los ril6soFos 8ntiguos polemiza-

ban sobre e1 origen de las ideas, p~ro coincidion cunndp 

se trataba de abominar el trabajo¡ la actividad materi8l 

(3) LaFargue, Paul, El derecho a lR pereza, versi6n al es
panol de ~uan G~ncr, EditoriHJ Grjjal~o, S.A. ~:6xico, 1970 
pÓQ. 52. 
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era considerada como a1go impropio de hombres 1ibres. 

Así pues, 1a Jornada que tr~bajaban 1os esclavos, 

ocupaba todo su tiempo; 1os ciudodanos debían dedicar1o e 

la cu1turn, e los amigos, a 1a República, al ocio ••• Le 

Jornada ora prolong~dn, se trabajaba de sol a sol paro -

sin la urgencia que caracteriza a lo civi1izaci6n ectue1. 

A1 rinalizar ~1 Imperio Romano, 1a producción se re-

duce al aislerse los pueblos que ccntaban con 1a seguri--

dad orrecida por Roma. La 3ornada do Trabajo se concreta 

a satisracer las nocesidades 1oca1es y no es ractor e1e--

mental para el progreso de la sociedad. 

Es dirícil saber a ciencia cierta lo que ocurría en 

1a Edad ~edia respecto o la 3ornada de Trabajo. E1 traba-

jo lo efectuaban loa siervos o colonos bajo los sistemas 

de servidumbre y de corporativismo, acatando siempre 1as 

ordenes de1 senor ~eudal. Según expresa F~gniez 7 citado -

por Alrredo L. Pal8cios: "La 3ornada erectiva era de nue

ve hor&s y rncdin en invierno y doce y modio en verano•,(4) 

es decir, rel~.tivar:1ente corta en invierno y 1ilrga en ver~ 

no y e~to variabo seg6n los or~cios. Para algunos estaba 

{4) Pal~cios, ;\1rredo L., la ratigo y SU5 proyecc~onus sg 
ci~le~, Ta1leres Gr~rjco~ Argantinos de L. 3. Rosso y Cíe. 
~algrano. Ar9er1tina 1922, p6g. 235. 
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proh.Íbido el trabajo nocturno como el de platero, tejedor-, 

~1r~rero, etc., dende sa roqLtcriD la cl~rid~1d de 1~ luz s~ 

lor y cierta dc1ic3deza en 1~ elaboración. 

Andrés Liesse apunta que en ~arís y on otr~s ciudades 

importantes de Europa en esto 6poca, ''La jornndo de traba

jo era generalmente desda la solida hasta la puesta del -

sol 6 eea unns diez y seis horas en verano y ocho y media 

como mínimum en invierno••. (5) 

Otros autores se~olan que en 1@s Fund~doras, 1os obr~ 

ros trabajaban desde las sois de 1a mariana hasta las cinco 

de la tardo en invierno y desdo las cinco do la mañana a 

la siete do la tarde en verano. 

Una situaci6n muy importante es la relativa a las co~ 

porecionos, que reglamentaron las JornDd~s Laborales de --

1os agremiados. Todo artesono debía respetar las severas -

jerarqu.ías, debiendo cumplir multiplos y dif.íciles re~uis,!. 

tos para pesar a otra categor.ía (eprendíz, compañero, mee~ 

tro, etc.). Cada gremio fijaba la duración de la Jornada -

de Trabajo, estando prohíbido como se apunto anteriormeQte, 

laborar después de la puesta del sol. El aspecto religioso 

(5) Liesse, Andrés, Op. Cit. póg. 4~. 
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es rundamenta1 en 1as corporaciones; se contaba con mucha& 

r~estes de guardar en que no se trabajaba, esto atenuaba -

un tanto e1 erecto producido por 1as 1argas jornadas. An-

tee de 1e Revo1uci6n Francesa, se garantizaba a1 trabaja-

dar entre 80 y 90 días de descanso~ Se heb1e de una provin 

cis a1 Sur de1 Tiro1 en que 1oa días reriados 11egaban a -

130 a1 ei'io. 

Ya bajo 1o Revo1uci6n Francesa, se ebo1ieron 1os días 

reativos y se reemp1az6 1e semana de siete d!es por 1e de 

diez. segGn Larargue. A1 desaparecer a1 régimen corporati

vo se esteb1ecen jornadas pro1ongadas y excesivas y enarba 

1ando 1os principios de 1a Revo1ucí6n (1ibertad, igua1dad, 

~raternidad), pared6jicemente ee inicie une mayor opresi6n 

de1 m&s ruerte sobre e1 más d~bi1, abusando siempre de 1e 

necesidad de1 trabajador. 

E1 Estado, respetendo e1 principio de 1a 1ibre contrl2., 

teci6n, no interviene y le duración de 1a Jornada (genereL 

mento 1arga) 1a estab1ece 1as necesidades de 1a industria 

sin consideraci6n a1gun~ e1 obrero. "En 1840, Vil1ermá es

tim ~ba en 14 horas la duración erectiva de1 d!a de trabajo, 

pero según Chérles Gide, esta va1uación parece ser optimi~ 

ta• pue:s en otro inrornu: p1-ccentado o 1fl Sociedad Indus---



trial de ffialhouse, constatóbase, en le misma época y tro

tándose de las hilandorías, que el día laborable era de -

diez y siete hor~s, do 10~ que ~uince y medin oren de tr~ 

bajo eFectivo".(6) 

La c1ase obrera de entonces contempló como su compr~ 

mido vientre 1o era aún más, en proporci6n e1 crecimiento 

desmesurado del vientre de la burgucsia industri~l. Fuó -

esta época le de mayor ebuso del trabajo humano. El prol~ 

tario tuvo peor suerte quo el csclovo o el siervo; e 6s-

tos el amo o señor feudal les tenía c1urto cuidado por -

qua su falta mermaba la producción. En cambio el propiet~ 

rio de la fábrica en nada se perjudicaba por la falta de 

un obrero, lo despodío a capricho y contrataba otro. 

Por otra parte, es de dest~cDrae la repercusi6n que 

tuvo en Américo, e1 retr~so econ6rnicc de España, que le 

iQpadÍa competir en varios aspectos, principalmente e1 

productivo, con potencius como lng1oterra, Francia y Ha-

landa. Este rotr~so se reflejó en la carencia de organiz~ 

ci6n do1 incipiente o nuio proletariado industrial, y por 

consig1Jiente e1 consentim~ento d6cil a las condiciones -

que les ~mpon!an los 1•amos 11 , due~os de 18s v~das de los -

(6) Palacios, L. Alfredo, Op. Cit. pág. 236. 
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i.n::'.ioz. 

El prutexto de l~ libre contrataci6n, la ley de la -

crer~u y la demando de trabaj¿, lo autonomía de 1e volun-

t~d, entra otrris Fnctoreo, pcr~iti6 u los patronos impo--

nor l~rgns jorn-.1clcs de diez, doce, catorce o dieciseis h.2, 

r;is, pognndo aencr~11mont.e el miz:mo sr11Drio. La scmona la-

borDl a princi~1ios del siolo XIX oscil~bo entro setentD y 

cinco 11 ochonta hor0s, trabojonda lr.s cincuontt.1 y dos se-

manas del nno y durante todos los a~os que el individuo -

f'uerc:~ proóuc ti var.1entc útil. El son Gottschalk, ci todo por 

Jos~ Contonogro ~aco, adv~ert~ 1'que en 1os siolos anterig 

r~s al XIX el prrJn1edio de los días de tr~bojo dL1rante el 

ano era de 250, con 2075 horits de trabajo erectiyo. De 1os 

365 días del ~~o hay quu deducir 52 domingos> 30 días do 

rieotas do guard8r y 35 díi~s mis producto de 1os 70 me--

dios días de 1a vispera de ciertos dí~1::; re1iaiosos. Resu.,!. 

ta un promedio de 11 horas diErias. Entre tanto, ya en el 

siglo XIX, tomándose por termino 300 dÍAs de trabajo du--

rante e1 a~o~ hocl1a la exclt•si6n solamente de los días de 

rieata legales y por otro lado, el promedio de 12 horRS 

diarias, tene~os 3,600 horas de trabajo efectivo".(?) 

(7) montenegro, Baca Jos6, ~orn~da de Trabajo y Descansos 
Remunerados, Tomo I, Trujillo, Per8, 1960, pág. 65. 
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Esas jornadas vinieron a signiricar el resu1tado 16-

gico de le relta de organización y racionalización del -

trabajo, que trajo consigo el deterioro no sólo de 1• sa

lud del trabajador, sino también de su de~arrollo intole~ 

tue1. 

"Fueron muchas y muy fuertes l.ae razones de índo1e -

biológica, social, ramiliar y cultural que apoyaron le -

reducción de la jornada: oostuvieron los m&dícos que lee 

jornadas largas envejecían prerneturamonte el hombre y de

generaban la raza. Los sociólogos hicieron notar que loa 

trabajadores gastaban el día en la fábrica, en el trayec

to al trabajo en comides precipitadas y en dormir, de tal 

suerte que le vide social y familiar era imposible. Y 1oa 

educadores y 1os moestros explicaron que los jornadae 1•~ 

ges condenaban o 1os hombres a una vid& anim~1, porGUe 

nunca disponían de tiempo de asomarse el saber•. (8) 

Estos argumentosa por dem~s obvios. no tuvieron eco 

sino hasta rinalos del siolo pesado en que diversas legi~ 

laciones intentan poner un tope e estos abusos. 

Dato curioso, aunque ~uera de 1a cronolog!~ seguida 

(8) Cueva. i1,ario de La, El nuevo derecho moxicf'tno del tr~ 
bajo, Editorial Porrúa, 8~xico, 1977, pég. 272. 
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en este estudio, el que cita Alrrodo L. Palacios al decir

que ruá para Amárica que se legislé por primera vez en el 

mundo so:.;,re la jornada máxima de ocho horas: "Bajo e1 re.! 

nado de Felipe II, s?mbr!o monarca absoluto, la Recopila

ción de Indias en la Ley VI, Título VI, libro III. dispu

so que: Todos los obreros trabajarán ocho horas cada día; 

quatro a la maf.ona y quatro o la tarde, en las rortirica

ciones y fábrjcas .que se hizicro, repartidas e 1os tiem-

pos más convenientes para librarse dsl rigor del sol, más 

o menos, lo quo a los ingenieros poreciere, de ~orma que 

no raltando un punto posible, tambián se atienda su salud 

y conservaci6n°.(9) Este anholo que data de loa siglos -

XVI y XVII, dif!cilmente se di6 incluso, a principios de 

este siglo XX. 

En 1847 en Inglaterra se aprobaron algunas de las 

primeras leyes sobre la ~ornada Legal, rijándola en diez 

hor~s y medie. As! mis1no, en 1848 se estab1oce en Francia 

la jornada máxima de 12 horas, disposici6n que tuvo er!m~ 

rb d~r~ci6n; el Conureso de Daltimore de 1866 exige se -

promulgue una ley por le c~~l la jorni•da nora~l en todos 

1-os Esti:ldos Lnidos f"uor~ de ocho horas. Un mes después de 

(9) Palacios, L. Alfrodo, Op. Cit. pág. 232. 
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esta dcclor¡,ci6n, c1 Congreso Obrero lnternacionc1 de Gi~ 

nebrn exprcsDb~ qua el límite legal de la Jorneda debería 

ser do e horas. Se inici~n así 1as movimicntus organiza--

dos en ~avor de lns mejores condiciones de trobajo. 

Hubo incluso ide~s y proposiciones bastante absurdas 

trutando de fijer a priori la dur~ci6n de la Jornada de -

Trabajo en una ~arma aaneral ptira todas 1as industrias y 

en todos los países. Ectas propuestas consistían en esta-

blecer esa duración en seis horas, on cuatro horas, en dos 

horas y el límite más extremoso. que es el do una hora y 

mcdit:"'• 

También hubo a final.es del siglo pasado, ideas de --

más juicio en las que se reconocía que 1a Jornadp de ocho 

horns si era indispensab1e en ciertos trabajos paro evi--

tar la fatiga del. obrero. más en otros, la Jornada podría 

ser de diez y hasta doce horas. sin por esto l.l.egar al l.,!. 

mita risiol.6gico. 

Le Iglesia Católica también hizo su aportaci6n al m2 

vimiento reinvindicatorio de mejores condiciones de tra~!!. 

jo. En l.691, el. Papa Le6n XIII, en l.a encíclica "RERLm NQ 

VARUm"• llamada por algunos "La carta magna de los obre--

ros"• en virtud de los argumento-• que esgrime en favor del 
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trabajador, maniriesta: "'Por 1o quo hace a 1• deranaa de 

los bienes corporales y externos, 1o primero que hay que 

hacer, es 1ibrar e los pobraa obreroe da la crueldad da -

los hombres codiciosos, que a rin de aumentar oua propias 

ganancias, abusan ain moderaci6n alguna de 1os persones, 

como si no ruaran personas sino cosas. Exigir tan granda 

tarea que con el excesivo trabajo se embote el alma y su-

cumba a1 mismo tiempo el cuerpo a 1e ratiga, ni la justi-

cia ni la humanidad lo consienten. En el hombre toda su n~ 

tura1eza y consiguientemente 1a ruerza que tiene para tra

bajar están circunscritas a límites r!sicos de loe cuela• 

no se puedo pasar. Auméntese~ es verdad• aque11a ~uerza con 

e1 uso y e1 ejercicio, pero a condici6n de que de cuando -

en cuando deje de trabajar y descanse. Oébese, puoa, proc~ 

rar que e1 trabajo da cada d!a no se extienda m6s horas de 

1as que permiten lee ruerzas. Cuánto tiempo haya da durar 

este descanso se deber' determinar teniendo en cuanta las 

distintas especies de trabajo, las circunstancias de tiempo 

y de lugar y salud de los mismos obreros. En general, deba 

quodar establecido que a 1os obraras se ha de dar tanto -

descanso cuanto las ruerzes empleadas en el trebejo, quo -

con e1 ejercicio se consumieron••. Severa y dura cxpreei6n, 
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"·:~uc se rc:-velr• en cuntrri de J~s ccindicioncs de l~ presta-

ci6n del tr~bajo sL1bardin~do y consider~ r1ue le• jorneda 

prolongadé:I es ntcnt¿,tari~1 ü ln dj!JnÍdE.•d hum~no". (10) 

Coincidcntcmuntc con 1F encíclic~ anterior se comen-

z6 ü dictar disposicionos sobre ln Jornada L~boral en va-

ríos p.:1Íses,, en"trc ellos "Rusia f"ij6 1'2' misma en diez ho-

r~s; Austria en 1901 jmµlnr1t6 la jornad~ de ocho horas, -

siguiendo Gr~n Crotafia en 2900 y Oélgico on 1909, respec-

to dol trabajo en l~s minos, rijondo l~ jornooe de ocho -

horas; Estados Unidos lo h<."ce en el Aílo de 1912 respecto 

a rerroviarios".(11) 

Ahor~ bien, la ralte de unirormidad en las distintas 

legislé"ciones, lo contretdic1:orJ Cl y sin fuerza pa~a apli--

carse de l~G disposiciones del trabajo impulsaron el nnc¿ 

miento de inquietudes para reunir a 1as naciones en Conf",g_ 

rancias y organismos internacionales especi~lizados en --

los problemas laborales. 

~sí se realizaron algunos intentos que si bien no t.!,!. 

\#ieron gré\n ra1evanciu si pusieron de manif"'iesto el deseo 

(10) Enciclopedia ~urídica Omoba, Tomo XVII, Editorial Bi 
bliográrica Ornaba, Buenos Aires, Argentina, 1963, pág. 31 

(11) Dove~li, maria L., Tr~tado de derecho del trabajo, -
Tomo II, La Ley, Sociedad Anónima Editori~l e Impresora, 
Buenos Airos. 1972, póg. 22. 
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cle lDs cl~ses obror~s de poder l.ograr ln mejoría on las -

condic.i_c•nt:os de vide.·., en especi;:.1 de l<•S de trabajo. 

En lns conrerenci ·a do Corno de 1905, J.906 y J.9J.3 se 

polvmiz6, entre otras co~as la implant~ci6n de la jornada 

de ocho hor<:-is; especit:1lmente en la última se 11 eg6 a apr.E_ 

bnr una ''Carta do Tr~~njo'' que no alcanz6 aplic~ci6ri alay 

na debido al ostal1ido de la Primera Guerra mundizrl; ter

minada esta conrlagrnC~Ón ru6 incorporBda al tratado de 

Vcrsalles la oblioaci6n de lac nociones ~ontretantcs de 

~dopt~r le jornada do ocho hor~s di~rias. 

El. trotado de Versal.l.os do J.919, tione el. m6rito de 

imprimir un sol1o internac~onal ol plant~amiento de los -

problemas sociales. Fu6 el que creo. entre otr~s~cos~s -

una orsanizaci6n pormancnte~ lo üFicin~1 Internacicna1 del 

Trabajo, encargada precis~mente de 1a uniric~ción de cri

terios l~bora1os y de lograr un mejor dosarro1la de las -

relaciones de trabojo~ reconociendo dignid~d y calidad h~ 

mana ó1 trabajador. 

Fuá en Washington, octubre de 19J.9 donde se ~el.cbró 

la primera conreroncia y en esta oportunidad, se aprob6 -

el. principio de J.a l.imitación du J.a jornada de trabajo en 



- l7 -

base a ocho horc•s di~rias y cuarenta y ocho semonolcs. 

Después de eDto cunrerencia, se siguen otra9 que eo

tudian 1os aspectos mós importantes de la ~ornada Labore1, 

sentando las bosos pnra posteriores convenios. As! mismo 

se realiz~ron otr~s que desa~ortunod~rncnte no lloaaron e 

ser rEltif"icadas. 

A principios .de siglo, y dobido al rotr6so cultur8l, 

econ6mico y soci.L11 en LJlgunos p~Íses. principalmentu Amérá_ 

canos como m'xico, se permitían a6n 3ornod~s de Trf.bnjo de 

catorce o dieciséis horc:is con Sf1l~rios misarcbles y una v.!_ 

gilancia ~cruz para impedir el agrupamiento do 1os trobaj~ 

dores p~ra derender suG derechos aún no reconocidos. 

EPectivumente, el C6digo Penel de lo. de Abril de 

1872, convurtido on amonvza constante sobre los trabajado

res mexic~no~,. on su artícL•lc 925, rezaba: 11Se ~mpondr5n 

de echo d!ac ~ tres meses de ~rresto y multa de 25 a 500 

pecas, o L·na ~ala de estEs dos penas, 2 los que rormen un. 

tumul.to, r;iotin, o em;)lcon ele cu<1lquier modo lr., violenciA -

f'ísicé· o rnori'l., con objeto de hocer quo ouh~~n o bojen los 

s.¡:1l~riris o jornclc.•s do los op~rcrios,. o cJc impedir el libre 

cjei-cicir1 c_I:: l: indL'stri[.~ o del trabajo". (12) Así mismo y 

(12) Cancisidor, ~os6,. Síntesis ~list6rica dol Llovin1iento -
Sacie.! en D6x~co,. Can~ro de Estudios H~st6ricos del movi-
miEntc• Cbrero ;_;axi1:é-'l.no, ;.~éxi.i;tl, 1976,, ;Já9s. 24 y 25. 
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hoci~ndn oco E• l~s accioneD c1ue ~e 11evoh~n a cabo en Eur2 

pa y en Estados llnido~, el Partido Libera1 mexicano en 

l.905 exigía entre otrüS co::;c::s estilblecor la .JornC1da de Tr.!?_ 

b~jo do oci10 hor~a, gcrantiznr el tiempo laborable y ele--

var ol ''atendar'' de vida de 1o clase trabajadoro. 

Le suceden al proar8mo del Partido Labor~l, pl.anes que 

proponían refor~1es pol!tic~s, econ6micas y socit~1es. En los 

decretos y loyes expedido~ en el. decenio de 1906 a 1916, se 

mani~iesta la necesidAd de crear los canales p0ra que el E~ 

tado procure que los condiciones de trabajo sean propias da 

la dignidad humana. 

"En el decreto do 19 de Enero de l.9l.S, Uenustieno Ca--

rranz8 manirost6 que las garantías consagradas por la Cons-

tituci6n de l.857 en materia do trabajo y que resul.taban in

di•pensabl.es para la conservaci6n y desarrcll.o del. trabajo 

y el corre1ativo proareso nacion8l, habían sido letra muer-

ta ante la dolorosa real.idad de l.a escl~vitud por modio del 

trabajo, la ~ue oe transmitía do padres a hijos en distin-

tas regior.es del país. La jornada inhumana, arirmaba Garran 

za, no permitía e1 trab~~ador 1o necesaria y constante ren~ 

vaci6n de sus fuerzas".(13) 

(13) Patino, C::amoranu :Javier, Dinámico de lo Durt'ci6n del. -
Trabsjo, I.N.E.T., m~xic0, 1975, p5g. 83. 
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Estos pensnmientos del jere del Ejército Con3tjtuci~ 

no1ista sin dejar de sor universales. se ven inrluÍdas -

por las moni'festaciones qLte desde hocí~ afias antes se ex

tendían por el mundo y estab~n preparando los grandes mo

vimientos sociales. 

Y ~u6 en la Constituci6n ffiexicona de 1917. dando de~ 

pu~s de acalor~das e interesontes discu~ionec, so eJove, 

por primera vez en el mundo n rengo consti tL•Cion~l loa d!!. 

rE:tchos del trub.:1jo. Así .- n las Trélccioncs primer~• y segun. 

da del Artículo 123 se resolvieron lo5 problemas de ln d~ 

rHci6n de la 3ornudD de Tr~bnjo; La durHción de l~ jorna-

da máx~ma será de ocho horas, la jorn~do máxima de tr~be-

jo nocturno sorá de siete hor~s. 

"A partir do la vigenci¡1 de esta Constitución los --

principios i·eliJtivo:: al trsbojo y a l~ previsi6n soci<-t1 -

encc.1 ntre.ron su aplicDci6n no solomento en la Repúblict::' mg_ 

xicona sino que tuvieron una inriuuncie interr1acional en 

el Trotado de VersnlJcs de 20 de 3unio de 1919 y nl con--

si~norse en Cons~ituclones roiíticas de otros poísas que 

los edoptaron".(14) 

'.ioy en día se c::f'irmo que lci <"!.,licé\ción de la jornada .. 

m~xin1a de oct10 horr1s es ~e céracter univ8rsol y ya no ~on~ 

(14) Truché:! Ur.tiin21, Mlberto, La Constituci6n ffioxicE"nO de -
1917 se rcflnjti en el Tr~todo de Versolles de 1919, mono-
sr~f!a ~n6dit~, Por!s 6 1974, pfg. 7. 
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tituye una conr.ui~tn. En algunos pníse~ se hobla ya incl.!:!. 

so d~ ung sc~~no do 30 horDS• Pero naUie, ni e1 máo erudito 

en 1n materi~ puode predecir cu~1 será el límite de la jo!:, 

nucl2, aun~LJC ~e ex~gcrD ol ponG2r en ln hip6tesis de una -

desoparici6n prourosivo del tr~ibajo. 

~sto aGn, teniendo p;1rto de veracid~d por 111 constan

te evolucj 6n tác11ÍC~· y l::. ::JustittJci.6n del hombre por máqu.!_ 

nos (rcbots. incluso), no oe justificaría, ya quo ''uno de 

1os coractarísticas inherentes al. _hombre que J.o distingue 

del resto de los oeros vivientes, es el trabajo".(15) 

Toda civilización descansa en distintos valor9s ~uc 

pueden o no ccmpcginar entre ellos. Pensar que c1 trabajo 

es e1 principal, si no único, al. menos de los e;traordina

rios de1 hombro. ne se justifico sino en 1~ pror.orci6n en 

que nuestra vido entero y 1¡-i de 100 c¡uo nos rodean está -

moldeado por él. 

a) CONCEPTO DE .JC.:Rri;.o,; DE T~ABA:JO. 

En la prestaci6n de la ruerza de trabajo se requiere, 

sin duda alguna, de une medida pare rijar el valor del es

ruerzo realizado y así ~oder asignar la retribución que -

corresponda. 

(15) Oávalos, :José, Cp. Cit. pág. l. 
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Dicha modidg esta repre~entEJda de una m~ncra gener-=·1 

por la jorn~da de trab~jo. As~ do ~imr·!o so podrr~ drrj~·ir 

esta institt•ci6n, como el l~pso dur~n~~ el cu~l el tr~b~

jador preste un 2orviciu c1l petr6n. Pero pr1ra ~ndcr lle--

gar a un cc•nce¡r to m&s preciso 1' prn~unL~G de 1<: .J crnc ,J.~· L.:. 

bori1l dobc~oc acJ~rer 1 como Je ~punte ~~rio L. Ocvc~Jj~ 

"Lo relativo ~1 instante en -:.ue cominnz<.~ y tcrrdn:~, úroicr-. 

Cr!o1ino que conduci.rá a 1 l'\ do terr.ii i!DC i ún del r.:odo y f"orr., 21 

cor.io deben c:omputorse los hor;;•s de labor ~, estaw1ecer =-:in 

he~~t~ci6n si ~e cum~le o no cor1 los lí1~itcs impuc~tco o 

la jornada l~boral".(16) 

Es decir, so necesita s~ber cuol es ln extensi6n de -

coa medid8 11a~ad2 Jcrnude de Trabajo. 

Existen ~Jgunoo pl~ntcamientos al rr~pccto. Se dice 

1=1ua l~ dLJrrici6n do la .Jornnd.o da Tr-abvjo debe ser n:edic.J;:, 

Gn relaci6n nl tiempo que cfoctiv~mcnte se tr~baja; por el 

tion1po en qL·O GO e~to O dioposir:56n del fr1tr6n¡ y ~qU~l 

que tema en Clienta el tiempo invertido del hogar al traba-

jo :/ vlceve:r~a. T~n importDntes son estos plBntEJomier1tos -

que uún no o;<i:Jte unif"c.1rmi.dE"1d doc ·~r:'..ntJr.i ~ y legi~lc-tivame.!J. 

te. Se expondrfn brevcmcn to los cri ~erio~ que o:--.1sten ol. ·:_ 

respecto. 

(16) Dcve~li, L. ~orio, Op. ~it. µ5g. 30. 
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l. El criterio del tiemp~efectivo de trabajo. 

Sostieric c~te primer criter~o que ~ornoda de Trabajo 

es el tien1po que efectivamente se presta al empleador. V 

o primera vjsta result~ lógico este ~1ante~raicnto, y~ que 

se computa el tiempo de trabojo ~ue reo1mente se ha pres-

tado y que resulta de descontar 1os lapsos que se pierden 

por distintas causas. 

El convenio Internacional No. 1 de 1919, no provee -

le manera de computar 1as ocho hor~s di~ri~s de trab~jo. 

Se limitaba e establecer el m&xLmo de ocho horas diurics 

y cu~rentn y ocho a 1a semana, sin do~inir que instante y 

hasta quo ~omento deberían comput~=se. Esta situoci6n tr~ 

jo consigo que surgieran diferentes puntos de vista entre 

empleadores y trabajadores. algunos petrones incluso dis-

crepabon entre si pretendien<lo 1os ur.os dar a la Jornadu 

de Trabajo un alcance limitado y esi imponer diez o doce 

horas de trabajo. Esto produjo uno competencia desleal y 

y desventajosa para aquellos otros que atemorizados por -

1as demand~s reivindic~toriAs de los trab~jadores, conce

d!an un a1cance más generoso a la Jornada Laboral inc1ináñ 

dose (y no precisamente por su voluntad), hacia el segundo 

criterio que se expondrá en este estudio. 
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Ahora bien, le aplic8ci6n del principio de trabajo -

erectivo da lugar a que el trab8jedor permanezca mucho m&s 

tiempo en el centro de trabajo del establecido por la jor~

nade máxima, ya que la jornada comienza hasta que erectiv~ 

mente se realiza el trabajo propiamente dicho, y termine -

hasta agotar el ú1timo minuto de 1nbores. 

2. El criterio de disposición del trabajador para laborar 
a las ordenes del patrón. 

Este punto de vista, para 1e mayoría de autores es e1 

resultado de la idea de justicia social, ya que genoralmeu 

te 1os pequefies interrupciones producidas durante 1a ~ornA 

da Laboral, se conceden al trabajador como tiempo erectivo. 

Los per~oGos de espera y en que se está en condiciones de 

rea1izar las labores en cu~nto 1o ordene e1 patrón o se s~ 

paren los ocasiona1es imprevistos, según este criterio por 

cierto e1 m§s acept~do por las 1cgislaciones, ••se conside-

ran de trabajo efectivo, por oncontrarse los trabajadores 

a dispcsici6n dE1 e~presario y no poder en esos intervalos 

disFrutar p1~namente del tiempo para ellos mismos; ya que 

como mínima sujeción. deben permanecer en el establecimien. 

to, en SlJS inmed~acioncs o on e1 lug~r donde se cfect6an -

l~s t~reps• si es~ 1o intemperie o en 1~ vía pGbl~ca''.(17) 

(17) Cabane::1i.:-:s, Ciuillerrno. Compendio de Derecho LaborE'l• -
Tomo I. 8iblioGr6ric~ Cmcba. Ouenos hires, Arsentino 1968• 
p5g. 516. 
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Esto os, quo el hacho cie quo ol putr6n e su3 r~minis

tradorec no wtilict.n l<> energív del tro:ib~jador C¡Uü ésta a 

do corno 3orr1od~ L~·bor~l es, como lo a; unta brjllantGCientc 

el m~1e$-tro f.iario de la Cueva "un rje"."'"·90 de la cr.i;"'rr sa; e¡1 

con3ecuenc"i ~' 1 si ~e prodvcc un~ in ter rupci ón de 1'- bares, -

~lg6o de~porFocto er1 lF ~,lanta el6ctric~· del Jn~i0rni1lo, 

la prulongoci6n de l8s hor~s de trobeju para r~cupcrar el 

tiemro perdido, o:~viv~lc ~ Lrroj~r sabre les hc~~ros do1 -

trD~&jodor un r~csgo ajcno".(18) 

Por lo tanto este cri torio sostiene qtie dosde el mo--

mento en quo el trabajador ingresa al lugar de trabajo ha.a 

ta que s~lL de 61 so cunui~era Jurnade de Trobajo~ indepon 

dic.n ·.~nente de que moteri::.-~l•11en"'~e no 1ouore. 

Sin emb2rao,. p.:. re tor:-.~r en cucn tt.: e:::;te tl.c;-.~po corno --

ya que el hL"Cho de qut.., un t:::-~b.:""j.:ldur terr.iin'1dél su lat.ior, en 

lu~ar de retirarse del centro de trabajo permonezca en é1, 

no oe consider~ ca~10 tiempo la.Jorodo en cuanto no se encon-

trab2 a di~~osicián del p~trón. 

(16) Cuov~,. ¡:~ria ~e l~~ Op. Cit. p~gs. 274, 275. 
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3. E1 cr.:i :.;c:rio que tomc::t en ccnsidcrrlci6n el tior.1po inve=t.i. 
do ~el hos~·r ~· lD empres~ y vicrv~rca. 

Es.te punto de vi~t2 es ("icnominodo por fi'.on :..ef1t:9ro Boct-

como TF]mr;u:; in Itinore, o se., "Tiempo en el itinor&rio o -

recorr:i do 11 cquipa.r ... "!.ndolo con l~ lnstitc.ción del ac>::idef"l+.c: 

in itlncre (el ocur:-ido a1 tr·"021jnrJor en el tr,:,~·ccto de st1 

ho~dr al tr.:obojo y vicovEJrsa). 

Según c:>te crii;cri•J Et1 lap~o qLit: ocupe:;-, el tr<..,bvjador 

en ir de su domicilio o1 lu9é"r dü trobejo y v.ic.;ov:_r·t.:i tJcba 

ser comput;:--.do den1.ro de le. Jorn::1do de Tr~b.-:jo, ~"'l::ic~cndo 1~ 

acleraci6n do que el tiempo invertido en el trayecto d~be 

ser considerBble. 

Est.c cr.lterio es de difíci1 aplic~cl6n, ''P.Jr. cu ... -r·Jc. -

se edmite por gran p2rte do la 1egi!...:];:.ci6n, cerno 0 cidcri!:.e 

indemn~zab1e, el qu~ ocurre al trcbaj~dor on el ~c~crrid~ 

de su domicilio al tré,baj o y de éste a DQuél, nfl E::. ..:cm;,u-

table como tiempo de serv~cios prestados ~J patrono y en -

consecuenc5.e> con derecho a percibir lD crirre~1:.o~dicntu r~-

tribución".(l.9) 

personul. que invierta ~~mosiudo tict.~a en t~~~l~darse al 

{l.9} Cabnnel.las, Guil.l.crrno, Op. Cit. p5g. 517. 
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lu9'1r de trt"bajo, t.royc:ndo esto consiDO un&:? desventaja p~ 

ra el aspirante a un em~leo cu~l~uiera. 

Por otra porte, una de las obligaciones princip~1es 

del trabajador os lo de presentr·rse en el luuar de trebo

jo par~ prestar suo servicios <:' l<:·S ordenas y disposici6n 

del p¡1tr6n, y on el trayecto a qua se reriere este crite

rio, el trabajador no so encuent.ra ni o l~•D ordenes ni o 

disposici6n del patr6n, aunque es justo reconocer que tv~ 

poco puede disponor l~bremente de ~u tien1po n~ h~cer otr0 

cos~ en dicho recorrido. 

Ahore bien, existen ciertos empleos (a~rícolos, min~ 

ros, ~erroviarios, etc.) QUO Verdader~monte invierten CO!l 

siderable tiempo en recorrer la distancia ent~e sus hoga

res y sus centros de treabajo, por lo que par~ poder comp.!:!., 

tar el ''ten1pus in itinere'' como ~ornada de Trabajo es ne

cesario estarse a 1o quo la Ley disponga o D 1o rcal~rnen

todo para cada actividad en especial. 

4. Concepto. 

El tiempo juega como medid~ de la prestaci6n que se 

debe un papel relevante, ya que el trabajador es deudor -

de trabajo durante un cierto tiempo y áste está li~~do i~ 
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timomente el so1ario. Este ligaz6n resu1to do la venta da 

energía: sDl~rio es el precio de osa venta; jornvda es la 

medida de lo vendido. 

En si. le palaLra jor11~da siani~icB medid~ o r~la--

ci6n de tiempo,' etimolóaica y vulga¡·mento. RoL~Ue Gorcía -

citado por rtiontt.'nE:t!JTO Daca di ce al rr-:!;pccto: 11 En ef"ccto: 

etimo16gicomonte.·deriva de la voz itali~ne 'aiornAta' 7 -

qce si~nif'icfl día; y en ol Jcnauaje USL•r.1 7 jcrn·~ciri tione 

el sentidD de re1~c16n de tiempo".(20) 

A1gunos autores comparando 1~ importancia dentro dol 

Derecho Labore1 de jcrnnda de trab~jo y s~lDrio subrayan 

1e primer~ diciendo que es l~ ~ue determino. no solo el 

rendi~tiontc, sino lo que es ~6~ importante, el des9aste 

físico y m~nt~l do1 tr~bojador q~e no hoy s~il~rJo al9uno 

qua Jo compense. 

Dcspu's do analizar loG ~nterioras puntos de vistn, 

se puede conceptuc1lizar, de una mDneré': justa y sin exce-

son7 la jorncda de trabajo como el "tiempo durante el cu~l 

e1 tr~bDjad~r c:sta ~ disposici6n de1 patrono para prestar 

el tr~bajo'' que es el p~recer l~ más aceptado en 1as di-

vcrsl1s 1egislncioneo 7 entre el1~s la Ley ~ederal del Tra-

(20) Montcnc~ro, Baca Jos6, Cp. ~it. p5g. 4. 
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bajo mexican~ que se apega a1 segündo criterio expuesto -

en este estud:io. 

C) CLASJ~IC~CIO~ DE LA 30RNADA DE TRA3A30. 

La Jorn~áa de Trob~jo. integrada por l~s distintas 

circunstanci?s que so han examinado• adquiere distjntas 

varied~des que h~cen necesorio di2tribuirla en varios gr~ 

pos o clasos. La clasiricaci6n de la 3ornuda tiene jmpor

tancia te6rica y práctica. lo primero po~que ayuda a dil~ 

cidor delicadas e interesantes cuestiones de la doctrina. 

y lo segundo, porque sirva para que trabajador y p~tr6n -

acuerden lo Jorn~da que más l~s acomode ccnsider~11dc l~s 

características de ln actividnd que se ra~lice. 

Es posible elDhor~r diversas c1asiricnciones de !os 

jornadas. en base D las distjntas circL•nstanci~s qt·o tiene 

cada caso. pero cié acuerdo con el r.i.::estro rJestor de Ouen -

"creemos mús opr:.1rtuno indivjdu<.•lizar los concopt.üs y precJ... 

sar las diferentes clases, haciendo rererencia a los disp~ 

sicioneD legolos tJUB rLndamcntulmen~e les resultan aplica-

bles".(21) 

En efecto, las nor~~1s 1cga1ss mexicanos, estob1ecen -

la siguiente clesific~ci6n: 

(21) Buen, Nestor De, Derecho de1 Trabajo, Tomo II, Edito
rial Porr~e, méx~co, 1977, p~g. 142. 
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1. Jorn~da Diurna. ~1 art!cu1o 60 de 1a Ley redera1 da1 -

Trabajo dispone que Jornada Diurna. es 1a comprendida en

tre 1ae seis y 1as veinte horas. además de no poder reba

sar e1 máximo 1ega1 de ocho hores aíerios, de acuerdo e1 

art.!cu1o 61. 

2. Jorn~do Nocturna. Nuestra Ley distingue e1 trabajo --

diurno de1 nocturno, estab1ociondo este ú1timo en e1 mis

mo art.!cu1o 60, como e1 comprendido entre 1ee veinte y --

1es seis horas; se establece, por otre p~rte una duración 

m~xima de siete horas, eegún e1 art!cu1o 61. 

3. Jorn~da mixta. Considerando qua existen 1aborea que ea 

desempe~an en p~rte de los dos hor~rios anteriores. 1a Ley 

estab1ece en el citado artículo 60• que 1a Jornada mixt. 

es la que comprendo períodos de tiempo de 1as jornC"tdas diu.!:,. 

na y noctl:rna, siempre que el período nocturno sea menor -

de tres hor~s y medi~, pueo si comprenda tres y media a más 

so reputará .Jornada t~octurnét. E1 srtícu] o sigui en te, o sea 

e1 61. establece que 1a duracj6n máxima de 1a Jornada ffiixt. 

será de siete hor~s y medi~. 

4. ~ornada Reducid~. En alQl1nas ~ctividados, la Ley reduce 

ln jornad¿\ r.it'ixima abajo del límite l~!;ol., esto es en e ten--
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ciSn a la P"li~rosidéod 6 f'E>tioa que doterminoda lDbor ori_ 

gina. So aplica por ejomplo e1 trabajo de los maneras de 

dieciséis oñosJI ya que le :Jorn::ida no podr~ exceder do 

seis hores diarias, según el artículo 177 de ln Ley. Tnrr.

bién se considcr'a dentro de esta clase do Jorn<..1da, la de 

les tripul~cionus ooronfiuticcs, ye que el artículo 224 de 

le citada ley, lim~ta lo Jornada por do~ajo del m{xino l& 

gal. 

s. Jornada Especi~l. Da dudosa constitucionelidad el pre• 

cepto de la Lay, artículo 59, que permita una Jornada di~ 

ria moyor e la legal con el fin de GUO los trabajadores -

obtengan e1 reposo dal sábado on la tarde o cual~uier mo

da1ided equivalente. Sin embarGO esto es uno prtcticc co

mún• por e1 benericio que proporciona al trabajador que -

puede dis~Dner de más tiempo 1ibre como es el caso de 1os 

Agentes del r.~inisterio Público, que l~boron durE!nte 24 h.Q. 

r~s continuas por LJn descanso de 46 horas. 

6. Jornada Continuo. AGn cuando la Ley no la dof'ine, en -

el artículo 63 se menciono e prop6sito wel descenso de m~ 

dia hora~ se entiende que 1a Ley se re~icre a la Jornada 

ordinuria de tr~bajo y en le cuc1 el trabajador est& o --
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dis~osici6n del petr6n hasta que concluya &sta. 

8. 3ornada Discontinua. Es la 3ornade que tiene una inte

rrupción intermedia en que el trab~jador puede diaponer -

libremente de su tiempo. Esta modalidad supone dos momen

tos di?erentes de inicio de 3ornada. Se dice que incluso, 

se incurriría en falta injustificada en el caao de no --

presentarse o cualquiera de las dos partea en que se divJ.. 

de la 3ornada. 

9. 3ornada de Emergencia. Es aquella que se labora fuera 

de la 3ornnda Droinaria en los casos de siniestro o ries

go inminente en que peligre lu vida del trabajador, de -

sus cnmpai'ieros o de1 patrón o 1C"t existencio misma de lf' -

cmpresc. Es~~ Jornnüa podrá prolongarse, según e1 articu

lo 66 de le Ley por el tiempo estrictamente indi~pensable 

p~re ev5t~r esos ma1cs. 

10 • .:Jorn~cie Sxtr~ordínaria. Esta jorn-tdn. co~o su nombre 

lo indice es ~quella que se realiza a1 prolongarse la 3o~ 

nnt:a de Tr~~~jo por circt•nstanci~s extr~ordineri~s. A d~

f"E:renci~1 de 1,. • .:J orn~d;-i de Emcruencj ::1, e~tá ce- remunera -

con t.1n cien1:o 11or e ion t..o mt:~; dcJ. sc:1lnrj o que Cclrresponde 
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a 1as hor~1s de i~ jornnda. So discute doctr~nariamente si 

es obl~satorin J~ preste~i6n c!ol serv1cio en esta cl~se -

do jorn-·do, e~t6r1do~e soner~lrnente on l~ pr,ctica a 1o --

convonido por tr~bajador y patrón. 



CAPITULO U 

LA RIGIDEZ COtJSTITUClONAL DE LA :JORNADA DE TRABA:IO 

Lo Const~tuci6n DJex~cona de 1517~ em~nente~1cnte de car'~ 

ter social, contiene en su ~rtículo 123 ~na serie de pr!nci--

pioe rigidoe que al menos en el papel no admiten l~ intrcd~c

ci6n de excepciohes. Establece les beses necesl1rins y IDÍni~as 

pare la protecci6n de los derechos del trabajador. 

"El artículo 123 contiene les deci~iones políticas y ju

rídicas rundamentelcs que se han adoptado pare ragul~r les r~ 

laciones de trabajo a partir del reconocimiento de que el tr~ 

bajo no es un artículo de comercio sino un derecho y un deber 

social". (22) 

Par lo tsnto.lo ordenado en el artículo citado no repre

senta de ninguna ~arma todo a lo que tiene derecho el trabaj~ 

dor, as solamente el mínimo-de benericios que deben ester pr~ 

sentea en toda relaci6n laboral. 

Ahora bien, el constituyente de 1916-1617 dispuso para -

1• instituci6n laborel aeterie de este estudio, la jornada da 

tr~bajo, una duración méxi•~ que no debe ser rebasada y que a 

continuaci6n describimos. 

(22) Patiño, Cemarena :Javier, Decisiones rundamentales en ma
teria laboral (Artículo 123), I.N.E.T., m~xico 1976, p6g. 
9. 
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A) LA 30RNADA mAXImA. 

Es generalmente conocido que en las discusiones durante 

el Congreso Constituyente de 1916-1917 se busco limitar l• -

jornada de trabajo y que rinalmente se estableció una dure-

c~•n máxi•a de ocho horas. 

Laa constituyentes de entonces. reconocieron la gran i~ 

portancia de la jornada de trabajo e impidieron que la auto

nomía de la voluntad, on lo que se reriere e su extensión, -

•• iepueiera. Establecieran un límite que debe eer reepetedc 

per empleados y patronea. 

As! el ert!culo l.23 apartado "A" de la Carta magna dia

pena lo aiguiente• 

"Toda persona tiene derecho rl trabaje digno y eccial-

eente ~til¡ al erecto, se proeoverán le creaci'n de emplees 

y le orgenizaci6n social pera el trabajo, conrcrme a lo Ley. 

El Congreso de le Lni6n, sin contravenir e las bases •.!. 

guiantea. deber& expedir leyes sobre el trabajo, las cuales 

regir&n: 

A.- Entre los obreros, jornaleroa, empleados, domésticos. 

artesanos y de una manera general todo contrato de trebejo: 
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I. La duraci6n de la jornada máxima eerá de ocho horas~ 

Il La jornada m&xima de trabajo nocturno será da siota 

horas. Quedan prohibidas: los ioboree insalubres o peligro-

asa, el trabajo nocturno industriMl y todo otro trabajo dea

pu&a de les diez de la noche, da loe menores de diacie6ie --

anos; 

Illo Queda proh~bida la utilizeci6n del trabajo de loa 

menores de catorce años. Loe mayores de esta edad y menores 

de d~ecis,~a, tendr~n como jornada_m,x~ma 1a ~e seio horvs ••• " 

Se pueda aprecier la rigi'daz da aeta diapoeici6n; su ¡::r~ 

cisión no deja resquicio para que ae entienda otra cosa. En 

pri~er lugar, la jornada de trebejo no deba exceder al máxi

mo de ocho horas. El trabajador y al patrón pueden Yijnr la 

duraci6n de la jornada de trabajo en siete, seis, cinco o m~ 

nos horas de trabajo, pero, da acuerdo con nuestra Carta ms~ 

no, no debe rebasarse el límite de las ocho horas. "El artí

culo 123 es ~nicemente el mínimo de benoricios que deba res

petarse en las relaciones de trabajo: La norma no habla de -

jornada obligatoria de ocho horas, ni siquiera da jorn~da da 

ocho horas, sino de jorn~da m{xima" (23), es decir en est~ -

er-U:cu1o se reYlsja·plenamonte io riqide' que 1a Constitución 

(23) Cueva, mario·do Le, Op. Cit. pég. 272. 
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otorgo a 1a jornado de trabajo en cuanto ~1 m6x~mo de dure

ci6n y no 1imita en ningún momento 1a dur~ci6n mínima. 

Si patr6n y trabajador Fijen 1a jornada de trabajo en 

nueve, diDz o m~s horas, 6sta no tendrí~ erecto alguno, ya 

que la rigidez de la jornada máxima constitucional es termi

nante. 

Las ~raccioncs segunda y tercera que contemplan jorne-

das inFeriorea a la de ocho horae. son disposiciones igual-

mente inFlexibles que no admiten excepción por la Forma y -

términos de redacción: el trebejo nocturno tendr' una durn-

ci6n máxima de siete hor~s; los trabajadores meyores de ca-

torce años y menores de dieciséis tendrán una jornada máxime 

da seis horas. 

Por lo tanto al pacto que Fijara en máa de aieta horas 

la jornada nocturna no tendría va1or alguno. De igual manera 

sucedería con 1~ jornada pactada con una duración de más da 

aeia horas pare e1 eegundo supuesto. 

Se puede decir en consecuencia. que le duración de la 

jornada máxima e1eveda a rango constitucional es intocable 

"Y a6lo podría modiFicarse. esto es,s6lo podrían consignarse 
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excepciones, mediante una rerorma el texto constitucionel".(24) 

Esto Último puede ser posible. aún cuando para 11ogar a 

d~cha re~orma seríe neceser~o sa1v~r inccintebles obatacu1os e 

intereses de índole político, econ6mico y social. 

I.- El Prin~ipio de le ~ornada Humanitaria. 

El hecho de q~e el artículo 123 haya rijedo una jornada -

máxima de ocho horas ha tenido sentido en cuento he servido p~ 

r• evitar el desgaste ríeico y la r,tige del trabajador en ge

neral sin distinción de ninguna especie. 

Sin embargo, existen activid~des que por su natur~leza pr~ 

vacan en el trabajador un ma~or desgaste y ratige. ya sea por -

el tiempo de labor o bien por el tipo de trabajo y que se puede 

considerar como jornada inhumana. 

Así, el texto constitucional, previendo la posibilidad de 

que los principios generales sobre la jornada de tr~bajo de ocho 

horas como m'ximo, resultArEan insu~ic~enL&B para cierto tipa de 

1abores cre6, como lo menciona el maestro ~ario de 1a Cuova, 1a 

jornada humanitarin que~cndo 1~ idea on la siguie11Le rracci6n -

del artículo 123: 

(24) Cueva, ~orio do La, Derecho mcxic~no de1 Trabajo, Tomo I• 
Editorinl Porr~a, S.A. m~xico, 1970, pig. 604. 
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XXVII. ''Ser~n condlciones nu1ns y no obligar6n a 1cs -

contratantes. aunq~o se expr~sen en el contrato: 

•) Las quo osti~~l~n una jornaUe inhumano por lo noto

riamente exccsiv~. dode l~ índo1e del tr~bajo". 

El cali~ic~tivo ''notcriHn1enta excesiva''• se puade dec~r 

que es subjetivo, yo que no todos los trabajos requieren e1 

mismo desgaste de energía mental o físico. For ejemplo,entre 

e1 trabajo do un obrero de operaci6n on una ••colada'' de ace

ro en un horno de altas temperaturas y que no puede separar

se ni desatender por un momentu su labor dur~nte varias ho-

ras seguidos y e1 de un obrero de mantenimiento en ol mismo 

centro de labores. no puede considerarse que existe el mismo 

desgaste físico y mentel por l~ naturaleza de cada actividad. 

El trabajo del primero supera con mucho la tensi6n del aegu~ 

do, por 10 que la aplicaci6n del principio de jornada de ocho 

horas con rigidez abeo1uta en este ejemp1o por 1o menos. pu~ 

de conducir e injustic~os. 

Por otrB parte, 1a jornada humanitaria. se entiende que 

no debe rebasar el máximo constitucional. aún más• puede ser 

~n~erior e ocho horas si es notoriamente exces~ve~ dada 1as ~ 

características de le actividad que se realiza. 
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Ahora bien, será necesario para conaider~r una jornada 

como inhumano tomar en cuente ol tiempo de labor o el tipo 

de trabajo y enalizer cede caso de acuerdo con les circuns

tancias que existen, He.aquí el principio Flexible con al -

cual las 3untaa de Concialieci6n y Arbitraje, cuando 1~ na

turaleza del trebejo lo demande, pueden rijer como jornada 

m&xima una durDci6n msnor de ocho horas. Aún más pueden em

p1eedo y patrón haber rijedo uno jornada inrerior el m~ximo 

1egal, digamos, un buzo, y sin D~bargo dada le clase de la

bor. el deegeeta ríeico sea to1 quo conrorme e le Fracción 

XXVII del ert!cu1o 123 apartado "A" eee posib1e declararla 

como notoriamente excesive y esteblecer une jornada de me-

nor nlimero de horaea 

B) LA JCRNADA EXTRAORDINARIA. 

Sin 1ugar a dudas el estudio de la jorn~de extraordin!!_ 

ria de trebejo reviste gran iraportancia por le re1nci6n que 

tiene con la limitaci6n de la jcrnada máxima c~nstitucionol. 

Así• la protecci6n que la Carta magna otorga e todo -

trabajador tiene como límite a ~u ve~ la necesidad de cona,!. 

derar d~stintas circunstanc~~s de n~tura1eza econ6mica o -

t6cnica como requerimientos de 1a emprase, ye que la des---



- 40 -

trucc~6n de ésta traería inevitablemente la desaparici6n de 

las fuentes de trabajo y el consi~uior1te desempleo. Por es

to, el principio de 1~ jornada máxima de ocho horas tiene -

corao excepci6n la rracci6n XI del artículo 123 Constitucio

nal que contemµla una prolongaci6n de la jornada: 

XI. ''Cuando por circunstenciAs extreordin~ries, deban 

aumentarse las horas de jornado, se abcnerá como salario -

por el tiempo excedente un 100% más de lo rijedo para les -

hor~s normales. En ningún caso o1 trebejo extraordinario Pa 
drá exceder de tres horas diarias ni de tres veces consecu-

tívaa. Los menores de dieciséis años no serán edmitidos en 

esta clase de trabajos". 

Como arriba qued6 anotado "lAs circunstancias extraer-

dínarias que permiten prolongar las jornadas son las neces~ 

dadas de orden técnico y los requerim1entos de orden econó

mico que imponen la prolongación de los trabajos". (25) 

La límitaci6n para prolongar lo jornada de trabajo a -

circunstancias de tipo espocírico se justirica ampli~ y 16-

g~ccmentc por haberse f~jedo ya una jornade m~xima "pues de 

nada serviría haber establecido siete u ocho hores de trab~ 

(25) Cueva. mario de La. E1 Nuevo Derecho mexicano del Tra
bajo. Op. Cit. p6g. 280. 
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jo• 3i se permit~era de modo permanente e indcFinido oumcn~ 

tar esa jornP-da a divz o doce o ~{is hor~s do trobajo. Le 

d~sr1osici6n• puos, os do c~r&cter oxcepcionMl -· lo r~gla g~ 

neral que seflal;-. lo jornPc'.a crdin~·ri !."u. (2ci) 

Al estobloccr el artículo 2~3 Con~titucint,~1 qtie: n ••• 

Cuenda por circun~tar1~ifls cxtraord~~~Jri~s deban au~ontsrse 

1as hor~.s de lr jc;rnac!o ••• "• ::;e debe entender que se aumen-

tarón l.~s h,..Jr"s de ].;: jc..rné-=.:c ;:irf'·cic.:~r1c:•n::c por cxiutir cir-

cunstanci~s extrcordinori2s, es dec~r circ~nstanci~s que sa 
brep~isan o super~n lo ordln~r1o, que cstan rucr~ de 61. Pe-

ro en lo realidnd se ve ~orr.o el trabajo extraordinaric se -

conviortc en una pr~ctice regLli•r y sistem~tica, siendo pe-

re e~ p~~r6n ol imán ccn c;ue ~trae e tr~bajndnres ~ue zcep-

tan b~jcs s~larios y que tienen grandes necesidades por lo 

~we oe pr~st~n con raci1id~d al recurso de l~s hor~s extras. 

En cJ miG•D texto de la Fracci6n XI dol Artículo 123 -

oe establece une rigidez para l~ dur~ciGn de lo jcrnada e& 

traorcl~r=~ria ~uu n~ debe exceder da tres hor~s diE1rivs n~ -

(2ó) Guerrero, Euq:cerio,. í1~anuol de Derecho del T;::abajo,. Ed,!. 
turii•l ~orr6a, i;i6xi~o, 1960,. p~g. 127. 
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de tres veces consEcutivas. Y como ciortace:1te lo han decl~

rado destacados autores, '1 la r6rmul~ cuns~ituc~un&I perm~te 

tres d~~'s de trebe~o con jorn~da de once horE1S• un cunrto d~a 

con jornada de actao y nuevamente tres d1as seguido~ con jarn~ 

da de once" (27), por lo que. a6n contrariendo lo dispt·N~to 

por el texto constitLc~o11~1, y con el indiscutible deber de 

preserv,.r la salud de los trabajadores. l~ Ley antisuc y le 

actual modiricaron la redacci6n al respecte, de~cndc sólo le 

posibi1idad de recurrir al trabajo extraordinario a tres ve

ces por semana. como se veré en el capítulo siguiente. 

Esta limitación de les horas extraordincri~s rerleje el~ 

ramente e1 asp~ritu protector que es característico del Dere

cho de1 Trabajo, ya que 1a ri9idez constitucional de le jcrn~ 

da da trabajo en ~ener~1. tien~ como ~ina1idod evitar el abu

so y explotsci6n excesiv~ del trabajo del hombre, preservar la 

salud y energía del que por necesidad debe pre~t~r sus servi-

cios a un patrón. 

En cuanto a la ~arma de retribvci6n de las hores extr~o~ 

dinariAS 0 l~ citada rracción XI del artículo 123 0 est?blece -

(27) Cueva, maria de La• Ob. Cit. pág. 280. 
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~ue debLr~ cubrirse con un 100~ m5s dc1 fijado p~r~ l~s ho-

r~s ncrmales. Se podrí~ pcnsor que 1os hor~s oxtraord)n~ri~s 

solo serón lns ~uo exc:cd~n do 1as ochc hor~s co.";lo m.:•x.imo; P.2.. 

ro 1E•S hor~s normales par~ un tr~bajador pueden ser siete o 

sois nor~s, por lo GUe el exceso de estas será consjderado -

como extraordin~rio, situ~c~~n que se estL·di~r~ poster~ormen 

te. 

C) LA 3GRNRDA Dl E~ERGENCI~-

Los trabajos de emergencio 1 como 1os denomina c1 mDestro 

de ia Cueva, son ''1as serv~cios d~stintos cie los trebejos "ºL 
males de 1n eopresa que deben prestarse cuando, por siniestro 

o riesgo inminente, peligren lñs personas, 1os biem!S 1 yo de 

los trabajadores~ y;:i del patrono, o l.c:i. existencies mis~t' de -

l.e empresa".(26) 

Como so puede observar. estos servicios disten de parti

cipar de la naturaleza do l.c prest~ci6n do la jornada axtraoL 

dinaria, de que hebla nuastre Constituci6n. Estos trabajos da 

emergenci.a,. sen una obl.i.ga.ción ética, que en es tri ctt· derecho 

no tienen rundamento constitucion~1 alguno y que sin e~bargo 

(26) Cueva, mario de La, Ob. Cit. pág. 278. 
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iR Ley los conterapl~ por razonas mor~1€!S y humenitarias con

virti6ndola en una obligación jur!djc~ par~ el trebajedor, -

disponiendo en ol artícu~o 134, fr~cci6n VIII de la ley red~ 

ral del Trebejo que deberá "prestar auxilios en cualquier --

tiempo que se necenite, cu~ndo por siniestro o riesgo inmi--

nante peligren les personas o los intereses del patrón o de 

sus compancros de trabajo". 

Ahora bien, inhumanamente puede eurgir le-duda sobre le 

constitucionalidad de esta jornada, ya que l~ rigidez const~ 

tucional de la jornada de trebejo eólo contemple como única 

excepción la fracción XI al referirse o la jornada extraord~ 

nari~ y con une retribuci6n meyor qua para 1a jornade ordin~ 

rin, es decir, un 100% m~s y para los trabajos emergentes, -

que implican la idee de un acontecimiento ajeno u los fines 

propios de 1a empresa, e1 sa1ario que debe retribuirse, según 

1a Ley, será e1 que correspondo o cnda ur.a da 1as horas dE -

1a jornada ord~nerio. Y decimos que ~nhumanamente puede sur-

gir le dudo sobre la,constitucion~lidad de ln jornada de eme.!: 

gencia, ye que en todo ceso, un mismo trebejador difícilmente 

se encontrará en el supuesto a qUD_!'DS re~crimos, más de una 

ocación en todn su vide laboral, por lo que contemplando la -
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intención qua la prestación de este servicio tiene, ae1e so

brando le COnatituCiOnMlid~d 0 la ralte de ésta. 

Al docir de blgunos autores, la prastaci6n de estos so~ 

vicios as una obligaci6n jur!dica 0 ae! como un deber ético -

~unda.mental e incluso su no prastaci6n puode ser una couse1 

do rescisi6n, situoci6n que os discutible, puos llevar e ce

bo los trabajos de emergencia en un incendio de une rébrice 

u o~icina, por ojemp1o, puo,Jo imp1icar un gr~ve riesgo y pe

ligro pera quien tenga que realizarlos, por lo quo creamos, 

discrepando con dichos autores, que la jornada de emergencia 

no constituye una obligación jurídica absolute, ya qua la --

disposición de la ley que le esteblece, aparte de no tener -

bese constitucional, deje la posibilidad de prestarlo o no. 

Así, el 3rtículo 65 de la ley Feder•l del Trabajo dices 

''En los casos de sin~estro o riesgo inminente en que pe1~gre 

la vida del trabe~ador, de sus compañeros o del patr6n, o la 

existencia misma do la empresa, la jornada da trabajo podr' 

prolongarse por el tiempo estrictamente indisponsable para -

evitar ecos maleo''• 

Al parecer, oqu! se dejo ol arbitrio del qua va a pres-
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tar e1 servicio• prolong~r o no la jornada. al decirse que•p~ 

drá prolongerse•y no que •deberé prolonaarse•. 

Por último, no soura decir une vez m&s que los trab•jos 

de emergencia son un deber 6tico y moral Yundamenteles en todo 

trebejador en los ce~os de oiníestros, ye que lo que se troto

r~a de lograr con lr prPstaci6n de estos servicios, serre epa~ 

te de salvar las vides humanas en peligro, conservar la ruente 

de trabajo y no precieomentc proporcionar uno mayor utilidad -

económica al patrono. Pero de esta considcraci6n, es decir, -

que el trabajador decida si lo preste o no e que sea obligato

rio exista una gran direrencia, por lo qua se deberá consirlerar 

les circunstancias de cada caso concreto. 



CAPITULO III 

REGLAr.;ENTACiúr' DE LA :JCRNADA DE TRABA:JO EN l),EXICO 

Se dice y con toda le raz6n qua lns dispoaicion~s conte

nidas en ol artLculo 123, no representan todo aquello a quo -

1os trabajadores t~onen derecho~ ~~no 1~-~ bases mínim~s, deba 

jo de las cuales no se puede celebrar ni~guna re1Pci6n de tr~ 

bejo. 

En particular.con la Ley Federal del Trabajo de 1931, se 

dio origen a una gran cantidad de problemas por l~s diversas 

interpretaciones que del concepto de jorneda tuvieron tanto -

trabajador~s como patronea y prevaleció la idea (por la des-

igualdad de ruerzas) de q~e le jornada es la prestaci6n erec

tiva de ocho horas de trabajo. 

•La postur~ arcaica de la Ley de 1931 irrumpi6 en su ar

t~culo 111, rracci6n XVI, qua expresaba qua el patrono esta -

obligado a pagar al tr8b~jador e1 salerio correspondiente al 

tiempo que pierda• Cü~ndo se vee imposibilitado de trebejar -

por culpa del patrono, norma de la que se dedujo que aún cu~u 

do no existe culpD del trab~jador. si no puede determinarse 

la del p~trono, al riesgo de la empresa, recae, no sobre el 

creador del riesgo y rec&ptor de los benericios de l~ activi

dad de la empresa. sino sobre quien nada ~iene que ver ni con 
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le cre-.. ci6n del. ries<JO ni cori l.os beneficios". (2~•) Esto e to

das luc~r; rosulti-1ba injusto, por 1o ,.1ue 1f' Cornisi6n encargode 

de t~lC"hc...1r•·r la nueva Ley tomo en cuentF. 1rs mi.emes razones -

que llEvsron al constituyente a limitsr la jornada lebors1, -

substituyendo el principio del. trsbajo e~ectivo por el princ~ 

pie del tiempo dursnte el cusl el trsbajedor este e disposi-

ci6n del patr6n. 

As!, en el art!cu1c 56 de lo nueva Ley rederel del. Trab~ 

jo. encontramos el concepto de le jornada al decir: "~orn¿1dR 

da Trabajo, as al tiempo durante el. cual el trabajador esta a 

disposición del pstr6n p&r"' prestar su trsbajo". Esta de~ini

ci6n que do 1n Ley, es le que generalmente comparten la meyo

ríe de les autores y le cual yo fl,e brevemente CO}llentada en -

el primer cap!tu1o y solamente agregamos que la determin2ci6n 

de a partir de qu6 momento el trabajador se encuentre a disp~ 

sici6n del patrón para prestar sus servicios, c en otras pal.~ 

brae, cuando se considera que se inicis la jornada de'trabajo, 

ea uno cuestión que debe ser resue1ta en particu1ar p~ra cedo 

caso concreto. no siendo conveniente dar una solución gener~i. 

A6n cuando existen otros autores que consideren esta de~~ 

(29) Cueva, merio de Lo, Ob. Cit. pág. 273. 
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nici6n incorrecta y propone 1a siguiente: •Jornede de Trabaja 

es e1 tiempo durante el cua1 e1 trabajador preota sus eervi-

cios o1 patrón o 1os deja de prestar por causas imputables e 

61; diciendo que hay jurisprudencia en 1oe 11amedos acciden-

tea initineri de que el trabajador se encuentre e disposición 

de1 patrón desde 'e1 momento &n que sa1e de s~ caes, y agrega 

quo ''con 1a derinici6n de jornada o que se reriere nuestra --

Lay vigente, tendríemoe que concluir ~ue 1n jornado se inici~ 

r!a desde e1 momento en que el trabajador s~1iera de su cese 

para dirigirse e su trab~jo, 1o cual resu1ta absurdo, ya que 

en tal supuesto~ la Jornada se aumentor!~ o reduciría~ según 

1a distenci~ de la cosa del trebnjador a su trabajo o depen--

diendo de que el obrero Fuese a 1a empresa on autom6vi1, en -

bicicleta o a pie".(30) 

Sin embargo~ es pertinente recordar que la jurispruden--

ci• a que se reriere el citado autor v~ dirigida n que haya -

e1gún accidente y no sería aplicable para computar 1a jornada 

de trabajo ordinariomc11tc. 

AhorB bien, 1a Ley de 1970 reglamenta la jornada de tre-

bajo do 1os art~culos 58 a 68 precisando 1~s diversas condi--

(30) Cevazos, F1ores Baltosar, 35 1eccion~s de Derecho Labo-
r~1. Editorivl Tril1~s. m6xico Jg83, plg. 139. 
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cienes y circunstancias a que se contrae la prestación del 

servicio, reglamentución quo a continuación estudiaremos. 

A) DUR~CION DE LA ~ORNADA ORDINARIA. 

E1 sistema consagrado por la legislación mexicana sobre 

la dur••Ci6n de l~ jornada de trabajo, tiene por objeto garan

tizar al tr~bajador les minim~s condiciones de trabajo, éstas 

condiciones deberán ser proporcion~das e lo importancia de los 

servicios, igu~les par~ trabajos iguales, sin distinción de -

r•za~ n~cionalidad, sexo, edad, credo re1igíoso o doctrina p~ 

lítica. en concordancia con el artículo 56 de la Ley. 

En principio. es pertinente recalcar que al establecerse 

las condiciones de trabajo en cual~uier relaci6n labornl se -

determinará la durHci6n de la jcrnrde de trabajo, que lógica

mente respetará e1 máximo legal. 

La dur•ci6n de la jornada ordinaria de trabajo la esta-- · 

blece la Ley de 1a manera s~guiente: 

Artículo 61.- La duración máxima de la jornada será• ---

echo ~1or~s le diurna, siete la nocturn~ y si~te horas y me--

día 1~ mixta. 
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En este prficoµto se puede apreciar que lP Ley este resp~ 

tanda e1 principio constituci.cnlll de la Jornada rriiximo de --

echo horas. La dur11ci.6n en est~s tres clases de jcrnades no -

rebasa el mñximo, inclt•~C" en las dos úl tim~s, l.E' duración es 

inrerior ~ ocho hor~s. 

Podemos observer también que este sistema tione por obj& 

to garantizar al tr~bajador como mínimo, le libre disponibil.!.. 

dad de diecis~is horas dieri~s, esto pensando en las jornedee 

que duren el máximo. e incluso. rná.s tiompo lib"re y de descon-

so en las jornadas in~eriores el máximo. 

"En releci6n a esta materia, la Suprema Corte de 3usti-

cie, ho señalado que entre una jornada de trabajo y otr~, de

be mediar el menos un intervalo de 16 horas de descanso, sel-

vo veriontes da les horbs intermedies p~r~ tomar a1imentos -

que tendr'n como 16gica consecuencin el que dichos intervalos 

se reduzc~n tanto tiempo como el que se hoya concedido para -

tomar alimentos. De no ser así. todo trabajo que se preste a1 

patr6n debe conceptuorse como extraordinario (Amparo Directo 

7671/64 Industrio del Yequi, S.A. de c.v •• , 24 de marzo de --

1965• cinco votos. Ponente manua1 Yañez Ruiz, Volumon XCIII• 

Quinte Parte, P• 19)".(31) 

(31) Patiño, Camarena 3avier, Decisiones Fundamentales en Me
tería Laboral (Art. 123), I.N.E.T •• m~xico, 1976 pág. 12. 
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Por otra parte de la lectura del artículo 61, se despre~ 

de que la Ley vigente considera el igual quo la onterior, tres 

clases de jornadas¡ lo diurna, lo nocturna y une egregedo a -

1a consideroción constitucional, QUB es la jornada m~xta. 

La Ley Federel del Trebejo de 1931 estableció en los ar

tículos 68 a 71 loa trae tipos de jorn~da: 

Artículo 68.- "Es trebejo diurno el comprendido entre -

las seis y las veinte horas. Es nocturno el comprendido entre 

1as veinte y 1es eeie horns". 

Artículo 69.- ª'La dur~ci6n m'xima do la jornad~ de trab~ 

jo diurno de cad~ obrero, de uno u otro aexo, no podrá oxce-

der de ocho horas. Esta disposición no e~ aplicable a las peL 

sanas que desempefien eervicios domésticos que trabajen en ho

teles, rondas, hospitelos, u otros eetablecimiEntos comercia-

1es aná1ogoe. 

Previo acuerdo con el patrón, los trsbeJadores de una ·~ 

presa podrán repartirse 1as horas de trabajo en la semana de 

cuarenta y ocho hor~e, a rin de permitir al obrero el reposo 

del SQbado en la tarde o cuall¡uier modolid~d equivalente. Pr~ 

vio acuerdo, podrán también rep~rtirse l~s ocho horas de tra-
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bajo en un por~odo de t~empo mayor''• 

Art.ícu1o ?O.- "La jornada ~6xima de trabajo nocturno se-

ra de siete horas''• 

Art.ícu1o ?1.-"Ea jornada mixta 1a que comprende períodos 
de tiempo de las jornadas diurna y nocturna, siempre que ést• 

ab•rquo menos de tres hor~s y modio, pues B~ co~prende tros -

horas y media o m6s se reputaré jornada nocturna. Le dur~ci6n 

máxima de 1D jornada mixta será de siete horas.y media~. 

Actuo1mente e1 artícu1o 6q de 1a Ley redera1 de1 Trabajo 

dispone 1o siguiente: 

Art.ículo 60.- ".Jornada diurna ea 1a comprend.:ide entre 1as 

seia y 1as veinte hor~s • 

.Jornada nocturne es 1a comprendida entre 1es veinte y 1ae 

seis horas • 

.Jornada mixta ea 1a que comprende períodos de tiempo de -

1as jornadas diurnas y nocturnas, siempre que el período noc-

turno sea menor de tres horas y media, pues si comprende"tres · 

y med~a o m,s, se reputar& jornada nocturna••. 

Se puede advertir que los períodos c,ue abarcan 1as tres -
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c1aees da jornada son 1os mismos de la Ley entigua. Así mis

mo, en ambas leyes se contempla un tipo de jornada distinto 

de 1a diurna y la nocturna de que hablan las rracciones I y 

11 del artículo 123. Esta jornada ea le llamada "mixtsª que 

comprende labore~ quo se dessmpo~an abarcando parte de hora

rios d.iurno y nocturno, ye que sucede que en ocaciones es 

preciso inici~r un ~rebajo antea de las veinte horas pore 

continuarlo despu4e, sin que en virtud de esa mezclo pueda 

establecerse si se trata de jornada diurna o nocturna. 

En consecuencia, la jornada mixte no podrá exceder de -

siete horas y media y el período lebor~do después da las --

veinte horas debe ser menor a tres horas y medio, pues si --

comprende tres horas y medie o mf.s s• considera como noctur

na. Esto es importante. ya que como hemos visto 1ea jornada• 

abarcan distintos números de horas. 

l. PUSlSILID~D DE REDUCIR LA JORNADA DE TRABAJO. 

Gener~lmente el sector trabajador si6mpre ha anhelado 

trabajar meno~ y gen~r más. contr8poni6ndosE al pensar cap~

talista que proct•rc, obtens r e1 mayor vo Jumen de producción -

~os~b1e a carnb~o de 1a remuncr~c~6n m~s baja. Le ~dea de re-

ducir la jornpda de trabajo se podría caliric~r de simplista 
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o proteccionista. puro si se toma en cuenta los resultados -

de investigoci6n. médicas. psicológicas, ocon6micas y socia-

1es a1 resp~ctc se com~render~ qua no aolo es un capricho de 

1os trabajadores. 

Desde al punto de vista médico, une jornada de trabajo 

prolongada merma la capacidod y afectividad da1 trabajador, 

ademáa de que produce cansancio y agotemionto que puede repe!:_ 

cutir en situaciones peligrosas como 1o son 1oa accidentes -

de trabejo, los cua1es en 61tima instancia también perjudi-

can a1 petr6n. Y a1 decir del maestro De 1a Cueva, 1as jorn!!. 

das 1arges degeneran 1a reza y envejecen prematuramente a1 -

hombre hoci·éndo1o b1anco f"áci1 da enfermed,,.des. 

Psico16gicamsnte, argumenten 1os espccia1istes, 1as jo!:. 

nadea excesivas provocan en 1a mente de1 hombre una visi6n -

nefasta da 1a vida, provocan 1a degenEraci6n inte1ectua1 de1 

individuo, en algunos casos 11egando e detestar e1 trabajo. 

Por otra parte, desde al punto de viste económico ias -

jornadas pro1ongadas disminuye 1a productividad de lA empre

sa e1 no 1eborer e1 trabajador en p1anitud de facu1tades. 

Por 61timo, las jornadas de trabajo 1erges impidan a1 
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trabajador desenvolverse socialmente, no pudiendo deserroll~r 

otras activid~des que requiere su calidad da aar aocia1. 

Ahora cien como ya se dijo anteriormente. e1 Constituyen. 

te da 1917 estableció, para el trabajador una jornada máxime 

de ocho horas en la cual se consideraron 1ee circunstancies -

antas descritos. 

Pero tambi~n consider6 el constituyente y el legislador 

ordinario la posibilidad de reducir la joroada máxima tomando 

en cuente las características propias da cada actividad. En -

consecuencia, la Constitución y la Ley en el Artículo 123 --

fr~cci6n XXVII, inciso a) y an al Artículo 5, Fracci6n 111 -

respectivamente~ establecieron 1o que e1 maestro De la Cueva 

mencione como jornada humanitaria, entendida esta como eque11a 

igual o menor yue 1u jornada máxime. de 1a manera siguientes 

Artícu1o 123, Fracción XXVIIs Serén condiciones nulas y 

no obligan e los contrayentes, aunque se expresen en el con-

trato& 

a) Las que estipulen una jornada inhumana, por lo notori~ 

munte excesiva, dada la índole del trabajo. 

Por su perte~ 1a Ley nos dice 1o siguiente: 
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Artículo So. '1 Las dis~osicjones de esta Ley son de ordeR 

'público, por lo que no produci~á erecto lagol, ni impedirá el 

goce y e1 ejercicio de las derecho~, seo escrit~ o verbe1, 1e 

estipul~ci6n que establezca: 

••• rr~cci6n III. ~na jornada inhumana, por 1o notoriamen 

ta excesiva, dada la índole del trabajo, e juicio de le ~untol 

da Concieliaci6n y Arbitraje; ••• • 

Con estas disposiciones se da-oportunida~ para que res-

pecto de determinados trabajos.se Tij~ corno duroci6n parA le 

jornaúa máxima un número do hor~s menor a las ocho ordinarias. 

''Hay trabajos que requjeren una ~ntensa actividad muscu

lar o intelectual, cuyo duroci6n Jioria habría de ser mínima. 

En otros casos, la actividad reducida a ls nada en cuanto a -

movimientos ~~sicos, implica sin embargo un pro~~ndo ogotarni~n 

to nerviosos; v. gr., 1a jorn?cie del personal que man~jn on -

los Aeropuertos los equipos de redar que sirven para controlar 

el tránsito Aéreo. Hay en cambio, Jos llamados trabajes de -

presencia, v. gr., veladores, en los que 1a actividad se· red~ 

ce o estar en un 1ug~r determinado, inclusive rea1izando act~ 

vid~des cotidianas ajenas el trabajo y que, por lo tanto, no 

exigen mayor desgast€ ni provoca ratige".(32) 

(32) Buen, Nestor de, Ob. Cit. pág. 139. 



- 58 -

Lo anterior se identirica con la idea de que le reducci6n 

y 1imitaci6n de la jornada de trabajo no debe ser genera1, aino 

atender a las circunstancias de cada relRci6n l?boral, sin em

bargo o1 teme es recurrente y 10 sacan a airear los lidores -

obreros (m~s que los propios obreros) en un período legislati

vo si~y en otro tembi~n. poro ae revitalize cada tres años. a1 

acercarse 1as elecciones de los repreeentantes populares. 

Pero como ya hemos apuntado, no es recomendab1e generali

zar 1a reducci6n de la jornada de trabajo. Esta deberá ser --

acorde a cada trabajo~ atendiendo e circt1nstancias tales coma 

1a p~1icrosidad del mismo para 1a sa1ud de1 trebajador, el aa

ruerzo físico o mental que ce dosarrolla, le tensi6n nerviosa 

a que esta sujeto, etc., y no sjmplemente el capricho do un 1,!. 

der obrero en l~s cuestiones colcctiv~s, o del propio trabaja

dor, individualmente. En todü cPso, cuando aurje un conY11cto 

o1 respectL1, resolv~r~ 1a outoridad competente. en este caso 1• 

Junta de Conciliaci6n y Arbitraje. 

Ahor~ bien. al consider~r 1e posibilidDd de rnducir 1a -

jorraédo de tr~Uajo, ya sea por l~s razones de lo Que oe ha da

do a 1laraar jorn~c:a hun1att~t~ri11 o come un 1ogro en 1~ 16g~ca -

evo1Lci6n de los Si$tem~G de trabajo que tienden a reducir l~s 
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jornadas hasta el 1ími~e extremoso, como ya so menciono. ce

be la pregunta ¿Qu~ hará el trqbojador con su tivmpo libre, 

quo neces~rio~Jcnte c1 roducirse l~ jcrnada, aumentará eque1? 

a) EL Tll:01fJO LIBRE. 

El tiempo libre le permite ol trabajador reoliz~r dos -

Funciones importontísimes: La diocracción y ol desarrollo de 

la individualidad. 

La distracción es una necesidad humana que puede tradu

cirse en olvidarse unos moment~s del medio ambiente cotidia-

no a través de viajes deportes, juegos, etc. La vido moderno 

acosQ a1 individuo con exigencias, necesidades y ~equorimiea

to cuya setiaFacci6n le di~iculta expresar las verdaderas y 

reales tendencias de su personalidad. Todo ello se traduce -

en un estado de insatisFacción que puede ser atenuado con la 

distracción. 

As! mismo, toda persona trae consigo el indiscutible -

deseo de desarrollar su individuAlidad, su capacidad int~la~ 

tual, su creatividad y enriquecer su vida interior, partici

pando en la vide soci<tl que le rodea asimilando la cultura -

de su tiempo. 
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Sin embargo y e todPD luces obvio es pensar que entre -

más ratigoso re~ulte un trobajo, mayor será el tiempo qua el 

tr~bajador dedi~ue ~1 reposo y menor a la pr~ctico de acti-

vidades como las que describimos anteriorn:onte y que se ter-

mine por ser un moro espectador. 

2. DISTRIBUCIDN DE LA ~LRNADA DE TRABA3D. 

Generalmente ee habla de jcrnoda diaria de trabajo, --

siendo 1a Gnicft a que se reriere el ertículo 123 Constituci~ 

nal al hablnr de un máximo de ocho horas de dur~ci6n; sin ea 
borgo, el artículo 69 de la Ley an~erior y el artículo 59 da 

la Ley actual, hon dodo margen a qua se hable de la jornada 

semana1 como una expresi6n corriente en los contratos de trA 

bajo. Ahora bi~n, estos ~rtículos sin llegar a ser declarados 

inconstitucionales en sen~ido estricto. contrarien el princ~ 

pio de 1a rigidez Constitucional de la jornada m6xima. 

En efecto, según el citado artículo 69, de la Ley anti

guo, pr~vio acuerdo con el patr6n, los trabejadorea podían 
~ 

repartirse ies horas de traoejo en 1as aeman~s de cuarenta y 

ocho hor~s e fin do permitir al obrero el reposo del sábedo 

o ccolqu~er modal~ded equive1ente. 
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~oo dice o1 maestro Euqucr~o Guarrero, qua '' varics sin 

dicatos 1ograr6n obtener desca~so de todo el sábcdo o duren

te 1a torde de ese dío repartiendo 1~ jornada de 1uncs a vioL 

nas en períodos de más de oct10 hor~s. oin paeer de nueve y -

media horas diurias".(33) 

Sin duda que se pensabe en 1~ convenienci~ de obtener -

un descenso más prolongado para loe trabajadores aumentando 

la duraci6n de la jcrnoda diaria, olvidando la.. rigidez const~ 

tucional de la jornada de trabajo. 

En la Loy F 8 doral del Trabajo vigente, se reprodujo la -

disposici6n antes citada y quedó como sigues 

Artículo 59.- "El trabajador y el patr6n rijarán la duP~ 

ci6n de la jornada de trabajo, ein que puede exceder de loe -

máximos lega1cs. 

Los trabajadores y el patrón podrán repartir les hores -

de trabajo a fin de permitir a los primeros el raposo del •'

bado o cualquier mod~lidad equivalente•. 

Y une vez más, a pesar de 1a disposición tar~inante de -

1a rracci6n I del artículo 123 Constituc~unal, el segundo pá-

(33) Guarrero, Euquerio, Ob. Cit. pág. 120. 
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rraro del artículo 59 de la Ley d• 1a pauta a trabejedores Y.. 

patronea para establecer jornadas ~cumuladas. 

Estas jornadas tienen une duración superior a 1as ocho 

hor•s diarias. 1~egando inciuso hoste 1a~ veinticu~tro hores 

continuas de trabajo, por un descenso prolongodo de cuarenta 

y ocho horee. Y vemos también que muchos vacas la petición pa 

ra 11ovar a cabo estos acuerdos nace de 1os propioa trabajad~ 

res rundaaos en 1a ventaja que represente para ellos e1 disp~ 

ner de descansos de mayor dur~ci6n. 

Paro a pesar de que rosu1ta 1oable el conceder al traba

jador el daacanso de1 sábado o cua1quiar modalidad equivalen

te, es un hecho indudable que a medida que se pro1onge e1 tr!!. 

bajo, disminuye la atanci6n del trobajador provocando el au-

manto de accidentes de trabajo, sobre todo en 1as labores in

dustrie1es y ratigosas. Sin embargo, .existen trabajos de pura 

presenci8 o actividades ~'-ª no requ~oren un servicjo continua 

en 1os qua es pos~b1e tomai francus per~odos de descanso como 

por ejemplo, una guardia de servicioe médicos o una estaci6n 

de bomberos, los cuales pueden tener dos o tres horas de in-

tensn y ratigosp activided o absolutamente no realizar nada -

durante sw jornada de trabajo. 
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¡=ar oti:t• ~:,élr-te, d._ bo entenderse que le. distribución d.e 

l<·s hor~'s de trcbF-ija en l~ !iOmana ss una posjbilid[td permi-

tida por l~ Ley, m~s no h~y c¡uo conoidcr~rlo como un derecho 

exisi~lc, y~ sea par p~rte de potr6n o trebojndore~. 

Respecto de los crtículos 69 de 10 Ley de 1931 y 59 de 

le Ley vigente la Supr~mrJ Corte de JusticiE\ h•· sus1.entado d.!_ 

versos criterios c1ue t• continuPci6n se citarán. 

Por EjLcutori~ de 30 de Agosto de 1954, fD-771/53, Po--

tr6luoo ~ox~canos), la Supreme Corte de 3ustici~ de lb Noci6n 

sostuvo que si bien es cierto quo el ertículo 69 de 1~ LDy F.!!, 

deral del Trobnjo (artículo 59 de 1~ LHy vigente) autoriza D 

hacer modi~icaciones en 1;19 jorn~des dic·ri~s o sem8na1cs~ di~ 

tribuyendo de tel m~nera e1 tiempo que permita al obrero el -

reposo del sébado en la tarde o cut:•.l<uiere otrl'l modalidad ec;ui_ 

VD1ente. ~sto no puede interpretarse en el sentido de que sea 

1ícito violir los principios que el dorec~io laLor~l e~t~blcce• 

como mínimo de garantía en ~avor de lE clE1se trabejadora. ta1es 

como los ~uc FijDn le jornacto m6xim~ de trPbajo. ya se~ diLrno~ 

mixto o nocturno. o 1os que fijan e1 m&ximo de tiempo ex"traor

dincrio que es permit1cio trPbajar y las veces c:ue durante lz -

semana se puede re~liz~r esto. 
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Igualmente en le Ejecuturio de 8 de Septiembre de 19601 

(D-2?81/60, 3. de la Torre e Hijos Sucesores, S.A.) sostuvo 

le Corte que le 3unta Federal de Coneili~ci6n y Arbitraje no 

tiene racultad pora calirieor la constitucionalidzd o enticen~ 

titucional de une dispoeici6n 1osal en vigo=• como lo os un 

artículo de la Ley redorol del Trabajo, estando obligada a -

aplicarla tal como· rige en el momento de resolver los conr11~ 

toe. 

Posteriormente le Ejecutori .. de 23 de Septiem:,re de 

1960, (0-4Sl9/58 Cíe. Simmons, S.A. de C.V.), le Suprema Cor

te sostuvo que eunquo el artículo 69 de la Ley Laboral (S9 de 

le Ley Vigente), deje ~ le voluntad de las partes pacter le -

se&1ane de cuarenLa y ocho horos repartiándol~s an cinco d~as 

de labores. cuDndo ta2 pacto oxiste y se reclama por el trn

bejedor trabajo extraordinario ruera de la jorn~da legal, el 

patrón debe oponer tal excepci6n al contestar la demande y -

probarlo an el juicio, puas de 1o contrario~ ias hor~s traba

jadas después de la ~orn~da legal servirán de base e 1~ res-

ponsoole para precisar la procedencia de la ecci6n. 

Cabe comor1tnr que. como se advierte. ia Suprema Corte de 

~ustici~ de 1fl Naci6n ha sosten~do tesis contredictorir1s, aceE 
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ca de la válidez jurídica del acuerdo obrero-patrona1 permi

tido en la Ley federal del Tra~ajo, puee es eviden~e que 1E 

prácti:• generaliz~de, al aplicar dicho precepto ha consist~ 

do en aumenter l~ jornada m~xime de ocho horas• pera distri

buirla en una jorn~da semanaria de cuarenta y ocho horas~ 1a 

cual no esta con~omplnda ni en lo Constitución ni en la Ley, 

da manera de que se descanse la tarde del sábado o el sábado 

completo; y ésto supone una prácti~a inconstitucional, con-

·-:rorme a las ejecutoril•S citadas. en virtud de que cua1qui.er 

distribución de la jorn~da, no ·debe rabasar la jorn3da máxi

ma establecida por la Fracción I del Artículo 123 de la Con~ 

titución General de la Rep6blic•, cuya rigidez es clara: "La 

durac~6n de 10 jornada m6x1m~ ser~ de ocho hor~s·•. 

Podríamos pensar edemés en una contradicción entre los 

dos párraros de el artículo 59, ya que establece que la jor

nada de trabajo no podré exceder de los máximos legales, es 

decir las ocho horas; y por otr~ parte permite un reparto de 

las horas de tr~bojo para hacer posible el reposo del sábado 

o cualquier modolidad equival.ente si t.u<ici6n que consecuente-

mente treera un aumento o 1@ jornad~ dinria de lunes a vi~i-

05S• Esto. visto optimistamente puede considerar como un pr~ 
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mer peso hacía 10 posib1e f'1exibi1izecí6n de l& jornada 1ab~ 

ra1. 

e) E1 descvnso de medie hora y e1 tiempo de reposo y de 

comida. 

La Ley nueva contiene une disposición sin prucodontes 0 

dirigido a otorgar un descanso ~l trebajador en l~ siouiente· 

f'orme: 

Artícu1o 63.- Durante 1a jornada continua de trabajo se 

concederá a1 tr~bajedor un descanso de medi2 hora por 1o me-

nos. 

L'no vez m6s encontrtimos en l.n Ley la tendoncit-4 de prot.!!. 

ger en 1o mínimo al tr~b~jador. ye que reDu1ta excesivo e iil 

humano que un trabajador 1aborH ininterrumpidamente durante 

toda su j~rn~d~. sior1do nacosario un descanso de media hcro 

por lo cienos, implicando que i>uedo ser mayor, s~ as! se he -

pactado, en el supuesto de una jorned~ normol (diurn~. noc-

turna o mixta) y un descanso proporcional en una jornada re

ducida. 

Este .derecho del trabajador n un desc~nso de medio hora 
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cu~ndo manos en 1a jQrnttd~ continua, no debe conPundirse con 

e1 derecho al tiempo de reposo·o do comidas previsto en el -

crtículo 64 GUB e~teblcce: "Cuando ol trabajador no puede SJ!. 

lir del lugar donde prest~ sus servicios durante lns horas -

de reposo o de comidos, el tiompo correspondiente 1e ser6 

computado como tiempo efectivo de lo jornada de trabajo". 

La lectura de 6ste precepto huce prenumir una jornada 

discontinua y e1 descanso de medie hore es respecto de una 

jornada continua. 

Otra confusi6n he surgido respecto del concepto "lugar 

donde presta sus servicios"~ entendiendo alaunos autores que 

se refiere e el local donde se 1eboro {oficina, taller, etc.) 

y no todo centro de trabajo o todo el lug~r donde se encuen-

tre 1e empresa. Con base en este criterio, consideran que baJ!. 

ta se permita al trabajador separarse de su puesto de trabe-

jo, aún cuando no sa1ga materi~lmonte do la empresa, para que 

se considere una jornada interrumpida y que por lo tanto el -

tiempo de reposo y de comida no forman parte de la jorna~a de 

trabajo. 

Otros autores califican la tesis anterior como infundada 
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''Porque rompe con 1a ~dea de que en 1a jornada d~acontinua ~1 

trabajador es dueRo auao1uto del tiempo interrumpido, lo que 

mvidentemente no ocurre cuando no puede salir del perímetro -

empresarial"-(34) 

~n ocasiones se intent~ super~r asto obst~culo autorizan 

do rormalDente al ~rabojodor para qua salga de l~ empresa, -

siendo casi siempre e1 tiempo que se le concede insLficionte 

para ir a su domicilio y regresar a 1e ompresA o laborar nue

vamente. En consecuenci~. es pre~erib1e y más juste canside-

rar 1a rea1 permenenci~ de1 trabajador en 1a empresa y no l• 

autorización forma1 para salir de el1a y considerar que ese -

tiempo si constituye parte de 1a jornada tal y como lo dispo

ne al artículo 64 de 1a Ley 'edere1 del Trabajo. 

3.- EL HOH~RJG DE THA3AJO. 

Estab1ncer al horario de trabajo ha constituido durante 

largo tiempo una prerrogativa del empleador, incluso en un -

prir1cjp~o~ e6te podía establecer parB c~d~ día de lA semana 

e1 hor~rio Que mejor le pareciera. Tal era a menudo o1 caso 

cuando el trabajador vivía en casa del empleador. m&s tarde, 

(34) Buen, Nestor de, Op.Cit. pág. 145. 
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la 1egislaci6n de protecci6n de los trabajadores impuso al 

emplendor la obligación de dispOnar por ede1antedo. de ma

nera general, el tiempo de trebujo, de establecer hor?rios 

con tal objeto y ponerlos en conocimiento de los interescdos 

con le antelaci6n debida. 

Esta prerrcgativ~ del empleador ha sido restringid~ -

en años recientes, ya see por convor.~rse :a disposición 

del tiempo de trabajo personalmente con el trabajodcr, en 

oce~iones al contratarlo, ya s~a supeditando toda modific~ 

c~6n de los hor~rios a consu1tae con 1os interesados o sus 

repreeentontes o e su conocin1iento prev~o. La obl~~aci6n -

de consultar u los trabajadores y de obtener, cuando proc~ 

de su aprobaci6n puede prescribirle la legislación o sim-

plemente imponerse por si mieme debido a la situación del 

mercado del empleo. De hacho la facultad discrecional del 

patrón ha sido sustituido por acuerdos acerca de la dispo

aici6n del tiempo de trabajo, refiriéndose comunmente al -

estableciaiento de horarios fijos. 

En méxico, nuestra Ley hace poca referencia el horario 

de trabajo en su artículodo. Así vemos que lo toma en con

sideración al mencionar en el artículo 60 los tipos de jo~ 
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nada diurna, nocturna y mixta y en e1 art!cu1o 423, a1 decir 

que e1 reg1amento interior de trabajo contendr~ entre otra• 

coses 1as hor~s de entrada y sa1ida de 1os trabaj~dores, e1 

tiempo destinado para 1ae comida• y períodos de reposos du-

rante 1a jornada, así como 1ugar y momento en que deben comen 

' zar y terminar 1as jornadas de trabajo. 

La Suprema Corte de JUsticiP ha considerado 1a sujeción 

de1 trabajo a un horario detera1inado como una garantía ~und~ 

menta1 de1 trabajador, mediante 1• siguient~ jurisprudencia• 

"Los patrones na estan &utorizados a cambiar e1 horario da -

sus trabajadores a menos que cuenten con e1 acuerdo de 6atos, 

el que debe ser expreso, o bien~ que conste en el contrato -

de trabajo estipu1~ci6n en ese sentido. Si no concurren estas 

circunstancias, no puede e1 patrón variar e1 horario de pras

taci6n de servicios (Inrorme 1967 4a. Sa1e, pág. 22).(35) 

E1 contrato de trabajo es un contrato bi1atera1 por 1o 

que e1 patrón no puede uni1atera1monte varinr 1as condiciones 

de trabajo. E1 artícu1o 134, rracción IV de 1a Ley estab1ece 

entre otras obligaciones para e1 trabajador, la de ejecutsr -

(3S) Buen, Nestar de, Ob. Cit. pág. 153. 
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el trabajo con la intensid~d, cuidedo y esmero apropiados. -

y ~n Forma, tiempo y lugar convenidos. Al decir quo se ejec~ 

tar6 el trabajo 11 En f'arm~, tiempo y l.ugAr conveni.do", Sl!t en

tiende que se ho fijado un horario previamente. Por lo tanto 

el trabajador podría legalmente rescindir el contrato de tr~ 

bajo con apoyo en al artículo 51, fracción IX de l~ ley, si 

1e ea camb~ado e1 hornrio conven~do sin su conoentimiento. -

ya que se trataría de una causa gr~ve y de consecuenci~o oe

mej antea • las citadaa por dicho ertículo. 

El trabajador tiene el derecho de disponer libremen~e -

de su tiempo de descanso (•1 cuel resultaré de su horario de 

trabajo) y para contraer compromisos sociales, cúlturales, -

de diverei6n o incluso laborales. lo cuál podría versa perj~ 

dicado gravemente si el establecimiento del horario da trab~ 

jo dependiera únicamente de la voluntad del patrón. 

El derecho a tener un horario determinado no significa. 

sin embargo, que 'ste sea siempre el mismo. Existen algunas 

empresas en que so acepte la rotación de turnos. 'sto gener•i 

mente es motivado por el deseo de los propios trabajadores -

pera que el turno incómodo (el nocturno) no lo cubran perma-
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nentemente 1as mismas personas. Al respecto, e1 maestro Ner
tor de Buen cita en su obr•• D&recho del Trabajo, Tomo II, 

le cl,usula 16, inciso V del Contrato Colectivo de Trabajo 

1974-1976 de la Comisión Federal da Electricid .. da "Los tr•b,& 

jadores de turnos continuos cambiarán de turno aemanariamen

te con objeto de laborar sucesivamente en el primero, segun

do y tercer turnos. En casos especiales podr'n prectarse tu,!: 

nos completos siempre que no excedan de tres turnos en cada 

semana mediante aviso al responsable en turno".(36) 

Como podemos apreciar es posible variar el horario de 

trabajo, pero siempre y cuando hay<> mediado el. acuerdo con 

el trabajador; por lo que el. horario de trabajo, •en úl.tima 

instancia ser' el. que ae acuerde entre trabajador y ampl.eador, 

Y• sea individual. o colectivamente. 

B) DURACION DEL TRABAJO EXTílAORDINARlO. 

Como anteriormente anotamos. el sistema que consagra 1• 

legislación mexicrna sobre le duración del trabajo tiene por 

objeto garantizar al trabajador las condiciones mínimas de -
trabajo. 

(36) Buen, Nestor De, oo. Cit. pág. 153. 
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Por 1o tanto. e1 constituyente de 1917 consideró perti• 

nente estab1ecer una excepción el principio de 1a :Jornada lí!, 

xima Constitucional en el mjsmo artículo 123, fracción XI de 

1a "siguiente man~ro: ••Cuando por c~rcunstanc~os extraordina

rias deban aumentarse 1•s hor~s de l• jornada se abonar' co-· 
·-. 

mo aa1ario por al tiempo excedente un 100~ más de lo fijado 

pare 1es horas normales. En ningún caso el trabajo extraord~ 

nario podrá exceder da tres horas di~riae ni da tras veces -

consecutivas. Los menores de dieciséis anos no serán admi-i-

dos en est• c1aae de trabajo 11
• 

As!• de conformidad con esta precepto constitucional, -

ep1icado estricta~ante, se podían trabajar tres días con -

jorn~da da once horas, un cuarto día con jornada de ocho y -

nuevamente dos d!~a aaguidoe con jornada de once, por 1o qua 

tanto la Ley da 1931, como la vigente después da examinar --

las necesidades que da trabajo extraordinario pudieran tener 

les empresas, y con e1 indiscutible deber de proteger al tr~ 

bajador, redujeron le posibilidad da recurrir el trobajo ax-

traordin•rio. a tres veces por seraon~, aún contrariRndo la 

letra de la Constitución, pero no así su espíritu, como lo 

veremos m~s adelante. 
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Co•o diji•os an su momento 1a jornada da trabajo qua -

consigna 1a Carta magna ea da una rigidez. como ahora pada-

moa apreciar re1ativa ei coba 11emar1a as!. ªSi debieramoa -

atenarnaa a 1as fundamentos da todo orden que inrorman 1a 1!, 

mita~i6n da jornada da trebejo, habría que repe1ar, par con

traria a 1oa aismoa toda idea da una pro1ongeci6n da 1• jor

ned•• m&a, debi~ndoea aceptar como ms1 necesario, en m&rito 
a razones de igua1 1inaje que justiricar!~n su existenci~ y 

previai6n en 1a lay. va de suyo que e1 criterio a seguir de
ba aer restrictivo. en procure de que e1 axcaao da jornada 

s61o responda a situecionas an que 1aa necesidades o a1toe 

intaraaaa an juego na pueden ser aatisraches, par otroa ••
dios; de 1a contreria, ea correría e1 riesgo de desvirtuar 

1e ~ina11ded perseguida por 1a conquista que ha aigniricade 

1e obtanci6n de un r6giaen de 1imitaci6n de jornada da trab~ 

jo•. (37) 

m&s e1 problema de 1e prestación da servicios extreor

dinarios se agudiza en países como e1 nuestro en que e1 ni

ve1 de sa1erios no sstisrace 1as necesidades e1emante1es -

de1 trabajador y su rami1ia, ob1igándo1o a aceptar un r~gimen 

suicida de trabajo. 

(37) Oevae1i, maria, Ob. Cit. pág. 152. 
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eecapitu1¡1ndo sobre le oxpr&sado respecto al concepto = 
de jornada ordin~ri~. máxima o le~el. récil serí~ dar une n~ 

ción do jornaúc extraordinorio como el trabajo ejecutado fu~ 

ra de los límites fijados pera la primera. más el problema -

no termino a1 encontr~r una do~inici6n más o menos precisa, 

si no adem&s. sobre le baso de lo que ne entienda por jornada 

extr~ordinnria, se requiere profundizar l• investigación pera 

~onocor el ardonumicnto legal que regul~ el runcionnmicnto de 

ese régimen, como lo haremos m~s ade1ante. 

La jorn~da extraordinaria o 1~s hores extr~s come le 11~ 

rnan algunos·. se ha entendido que os n1a prolongeci6n,. por ci.!:_ 

cunstencias extraordinarias del tiempo durante el cu~l el tr~ 

bajador est& • disposición de1 patrono".(38) 

El serv~cio extraordinario. entc•nces, es consecuencia de 

la prolongación de la actividad norm~l de la ompresa. 

Se cita por elounos autores la Ejecutorio de 12 de Agosto 

de 1936• Toca 395/36/la., Eulogio Celaría y Coegraviados, ~ue 

definió con precisión el concepto de servicio extraordinario. 

cuando varíes trabajadores que desempeñaban un puesto en el -

(38) Cueva maria de la, Ob. Cit. pág. 279. 



- 76 -

prim~r turno de 1~ jornada diu;na, ocup~ban despuGG, un se-

g~ndo puesto distinto del primero en ol ~egundo turno; en -

esas condiciones, entendíen 1os trabajadores Que se tretaba 

de un servicio extraordinorio, que debí~ ser remunur~do con 

e1 doble de 1a retribuci6n osignode al primsr empleo. 

A1 respecto, 1a Cuarta Sale sostuvo quei 

"Servicio extreordinorio debe-entenderse como la proloa 

gaci6n de 1~ jornada, pero no como un •mpleo distinto, a6n -

desempefiodo on la misma empresa, y la raz6n de que dicho se~ 

vicio. como prolongaci6n de 1e jornada norma1, se pague con 

el doble del salario que corresponde o la~ horas•de la jorn~ 

de normal, está por une parte, en que exige del trabajador -

un esfuerzo mayor, puesto que cede hora de trebejo que tren!!, 

curre exige una mayor tensi6n y, consig~ientementv, ur. esrue.E., 

zo mayor fo por otra, en que la existencia de uno necesida¿ 

extraordinaria en la empresa signific~ une utilidad extre p~ 

ra la misma, utilidad que debe necesarie~ente, pagar en for

me extraordinaria el esfuerzo mayor que desarroll6 el obrero, 

sin que valga alegar an contrario que el artículo 123 no di§. 

tingue al servicio extraordinario que se preste en el mismo 
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e en diverso empleo o jornada, porque 1o Constitución hable· 

de servicio extraordinario coma prolongación de la jornada, 

m6s no como un segundo emp1eo• puos debe tenerse en cuenta -

que el eetebleci~iento de la jornada máxima de ocho horas y 

la fijaci6n de loa casos en que ea posible prestar servicio 

extraordinario, es una medida imper~tiva que se impone, tan

to a los trabajadores, cuanto el patrono, ya que es dictada, 

no para proteger a1 so1ario de los obreros, sino fundamon-

ta1mente, su salud, de tal manera que la prohibición de axe~ 

derse en dicho servicio alcanza e ambos grupos y si se ha r1 

conocido la oblig,.ci6n para los empresarios de pagar las ho

ras extras que excedan de 1~8 s&ñ~lAdas en 1a Constituci6n. 

e11o se debe a que de otre monera. se autorizar!~ un enriQU!!., 

c~miento i1eg!timo; m&s pora que esto ocurra es indi,ii:ensa-

b1e que se reGnan los requisitos seMaledos p~re e1 servicio 

extraordinario, esto es, la prolongaci6n de la jornada ordi

nuria y la utilidad extr~ pare la empresa, lo que no existe 

tratándose de un segundo empleo, porque el empresario no ti~ 

ne utilid~d con emplear el mismo trubajodor del primer turno, 

ye que• por el contrario. emp1a~ndo a un tr~bajedor nuevo ti~ 

ne. seguraucrtt~. un mejor rendimiento; por 1o que. ~e1t~ndo 
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uno de los requisitos rundamenteles para que exista 1~ obli

gaci6n patron~1 de pagar el salario doblo, es cl~ro que no -

se está dentro de lo dispuesto en le rrecci6n XI del artícu-

lo 123 Constit~cionel; ye que, aunque un trebejador puede, -

después dt µrestar sus servicios en une empresa en la jorna

da diurna. tr~bejor, dur~nte la nocturna, este segundo serv.!_ 

cio no puede considerarse como extraordinario• pues e1 hecho 

de que se e~ectúe en 1a misma empresa no hace ~ambi~r la ne-

turaleza del servicio y de obligarse al patrono e erectuar -

doble pago, conrorme al salario de le primera jornada, se P.!!. 

gar!a, en realidad a los trabajadores un salnrio mucho mayor 

de1 que. erectivamente, 1es corrosponde; puesto que o1 patr2. 

no pager!a una cantidad excesiva y que ser!en, entonces, loe 

trabajadores quienes obtendrían un enriquecimiento ilegítimo•. 

Conviene recordar que el interés que protege el Derecho 

del Tr~bajo es el del trabajador y este interpreteci6n de la 

Supremo Corte de ~usticia ~al no acepter como trebejo extra

ordinario la sustitución.de un trabajador que, en la prolon

gací6n de su jornada da trabajo sustituía al trabajador que 

1o suced!a en e1 turno siguiente o sea el cl&sico doblete•,(39) 

(39) D~valos, Jos~, Derecho del Trebejo I, Editoriel Porr6a, 
ffi~x~co, 1985. p,g. 190. 
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~onstítu!a sin lugar a dudos una injusticie desde el punto ~ 

de vista del trabajador, ya quo en el segundo empleo se da 

de hecho una prolongscí6n de au jorneda de trabajo, en la -

cual el trabajador esta a disposici6n del patrón. 

Ahora bien, en virtud de lo dispuesto por la nuova Ley 

rade~al del Trabajo, basta con que se prolongue la jornada -

por circunstancias oxtraordineries, pare que el trabajo sea 

considerado como extraordinario, con todas las consecuencias 

propias de este tipo de labor. 

Por otra parte y un tanto di~erancíado la eituecí6n co~ 

tenida en la ejecutoría anterior, no podrá entenderse como -

jornada extraordinaria cuando el trabajador no prolongue su 

jornada de trabajo, sino que realice un trabajo dí~erente, de 

acuerdo a la siguiente ejecutories 

"t~o puede considerarse que si un trabejedor que f'ue co~ 

tratado como mozo, prestó servicios durante un día de cada -

semana como velador, est& trabajando t~ea1po extraordinar~c, 

dE acuerdo con e1 empleo pero e1 que se le contrató, sino 

que 1o que 6Contece en reo1id~d es que independientemente 
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cel trabajo para el que se le c:Dntrató en ~orme princip0l, -

presta edecás a~rvicioe durente un día de ceda eemana. en un 

empleo distinto; y si ~or trabajo extraordinario debe enten

derse la prolongeci6n de la jornMda ordinaria en relación --

con 1as mism¡19 1abores. rosu1te. pertinente concluir que e1 -

trabajo de velador no puede conaidorarse tiempo extraordina

rio del empleo de •ozo, aino que ten sólo además de realizar 

1as 1ebores correspondientes a ese empleo dese~paña un aerv~ 

cío distinto no equiparable ba~o ningún concepto al trabajo 

extraordinario". (Amparo directo 5502/1463, Automotriz ds T~ 

juana, S.A. marzo 1964, 4a. Sale, Sexta Epoca, Volumen LXXX, 

Quinta Parte, p. 37).(40) 

1.- PROLONGACION DE LA 30RNADA DE TRASA30 POR VOLUNTAD 
DE LAS PARTES. 

El artículo 66 de la Ley Federal de Trabajo vigente es

tablece que: 

"Podr~ tambi~n prolongarse la jornada de trabajo por 

circunstancies extraordinarias, sin exceder nunco de tres hg, 

res dior~es ni de tros veces en una semana''• 

(40) Buen, Nestor de, Ob. Cit. p6g. 147. 
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Cabe reiterar que les circunstancias por l.as que proce

de real.izar al. trabajo extraordinario• según el. artícul.o 66• 

serán de carácter axtraordinerio, entendiéndose l.a prolonga

ci6n de l.a jornada ordinaria no como un acto arbitrario• si

no por nec•sid•dea imporiosee de le empresa. Estas necesida

des. econ6mic~s o técnicas de l.a empresa se aceptan por le -

raz6n ye dade de que le protección del trabajedor tiene como 

1Ímites 1a no destrucción del. capital.. "Un ejemplo puede ser. 

en el. primer ceeo, (necesidades econ6micas) la producción de 

al.g6n medicamento necesario para evitar el. brote de alguna -

epidemia; y en el segundo. (necesid~des técnicas) el supues

to de l.a el.sboreci6n de elgGn producto cuyo proceso no puede 

interrumpirse. so pena de f'racaser en esa tarea".(41) 

Por otra parta apreciamos que ls Ley sustituy6 l.e idea 

contenida en la Constitución respecto a que el tr>1bajo extr.!!. 

ordinario no podr' exceder 11 de tres voces consecutivas'' per

la de "tres veces por seraana"• en virtud de 1a interpreta--

ci6n que ya se ha mencion~do anteriormente y con e1 fin de -

evit~r los abusos en p&rjuicio del trabajador. 

{41) Dával.os. JOsá. Ob. Cit. pág. 190. 



- 82 -

Surge ademGs, una cue~ti6n i.nteresante cuando se hab1a_ 

de la rorma de computar 1as hore~ extraordir1arios de eervi-

c~o. ya que 1as patrones, buscando eu bene~icio y una ganan

cia mayor, sostuvieron desde 1931 que 1as horas extras eran 

6nic~mente, 1es que excedieran de 1s jornada mGxima de ocho· 

horas, con 1o que obviamente se podÍ• exp1oter en demasía •1 

trabaj•dor que por ejemp1o tuviere un• jornada·de cinco ho-

ras diurins y trabajáse tres más: •qu~ según e1loe, no habría 

tinmpo extraordinario. 

Respecto a este punto se ha sostenido por 1e Suprem~ -

Corte de JUstici~ y 1a Junta Feder~1 de Conciliaci6n y Arbi

traje, que 1as horas de trabajo que deben considerarse como 

extraordinarias, son 1es que exceden e 1~e jorn~das máximas 

1ega1es o a 1ns in~eriores e 1as 1ega1es, atendiendo a 1o e,e. 

tab1ecido en e1 contr .. to o a 1o dispuesto por 1a eutorid.ad, 

o bien 1os 1aboredas en e1 d!e de descanso semanal o en 1os 

d!ee de descanso 1ega1. 

El maestro Euquerio Guerrero, menciona a1 respecto 1a 

siguiente ejecutoria: 

Serv;i.cios Extraordinarios. "E1 artículo 1¿3 de la Cons-
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tituci6n Federa1 en las rracciones l y ll establece le dur~ 

ci6n máxima de le jornada laboral tanto diurna como noctur

na. y en 1~ ~racc~6n XI ootatuye que cu~ndo por circunsten

cies extraordinarios. deben cument~rse 105 hcrA5 de 1~ jor

nada.,nunca podr' excederse de tres horrs di¡·rias ni trua -

veces ccnsecutiv~s~ Fer tente, por tiempo extraordinario do 

trabaje debe entenderse cualquier aumento o l~s horrs de jo~ 

nade. Y• se~ que presten servicios entes de ampoz~r diche -

jornada, despu~s de concluida esta y laborado en el inter-

cacbio de une jornada a ctr~. (A.O. 5215/71, pro~ovido por 

winere mexicana Pañoles. S.A. rel1edc el 25 de Enero de 1973) 

(42) 

Cu~1~uier prolongnci6n e l~ jornada normal, que ne es 

otra que la pactada, ye eee el máximo legal o une inrerior 

debe entenderse como tiern:Jo extraord~ner~o. Así mis~o, se 

onotv algo ~ntcresante, y~ que se cons~dcr~ que el tien1po 

extr~ordinario pue~le preotersc antes de inici¿1r la jornada 

normal. después de terminada 6sta, o durE-inte los desct~nsos 

legales e contr•·ctuale~- (S6ptimo d!a, vacaciones, etc.), de 

acuerdo a les rec¡uerimie11tos de 1a actividt-id de que se tra-

te. 

(4~) Guerraro, Euquerio, Cb. Cit. plg. 129. 
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Respecto a 1a retribución por e1 tiempo extraordinario 

trabajado, 1os artículos 67 y 68 de 1a Ley redera1 de1 Tra-

b~jo. nos dicen 1o siuujcntc: 

Artículo 67.- "Las hori-s de trebejo e que s~ re~iere 

e1 artí~ulo 65 se retribuirán con una cantid~d igu31 a le 

que corresponda a cada una de las hor~a de le jcrnnde. 

Las horés do trabajo 6Xtr~ordi..norio se pbgcr¡n con un 

ciento por ciento más del salario que correspondo a las ho-

raa de 1a jornada''• 

Así, ve~os que 1a prirucra parte de éste artículo se r~ 

riere e 1o jornada 1lamede por algunos autores de emcrsencia 

y desprendiéndose que será retribuida como una jornada nor

ma1 por l~s razonas de mor~l y humnn~d~d ya expuestas. Ade

más puede darse e1 caso de que l~ jornode de emergencia se 

presente durante 1as horas ordinerias. 

La segunda p~rte del artículo 67, al rereriree a la -

jorn~da extraordinerie no deje 1ugar a dudos pare que éste 

se pegue con un ciento por ciento más de la jornada ordinaria. 
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nsímismo, el siguiente numeral impone una espacio de -

sanci6n1 

Artículo 68.- "La prolongoci6n del tiempo extr~ordino

rio que excede d~ nueve horas a le eema11d, obliga al pe~r6n 

a pagar al trabajector el tiemµo excedente con un doscientos 

porciento más del a· .. lario que corraeµonde e las horé•S de 1n 

jornada, sin perjuicio de les ~onciones eGtablecides en es

ta Ley''• 

La Ley nos est~bleca una jornada extraordinaria rígida, 

de tres horas diarias y tres veces por semana co~o m&x~~o# 

por 1o tanto, cuando exceda de nueve .horas e le semana, se

gún este artículo, deber~ retribuirse ese excedente con un 

dosciento por ciento de 1o correspondiente a le jornada no.!:, 

mel.. 

Aquí, a1g~jen podr!n decir c:uc se esta alentando una -

violaci6n a la Ley al regular un pago pErn el exceso de l~s 

nueve hor?s como máximo a la semana, m&s coiocéndose en la 

reoli~&d y con el fin de evit0r ~uc se contin69 cc1n esta -

práctica viciase, propici~da principalmente por e1 patr6n -
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que es r;uien exige el trabajo y quien en prlmcr término vi,E. 

lA lo Constituci6n y lA Ley, es justo que se aumente el. se-

1erio a manera de eanci6n en un doscientos por ciento más -

de1 que correspondo a l~ jornacie ordinaria# independiente-

mente de les sanciones administrativas quo corresponden. 

Analizando esta situnci6n y adhiriéndonos a la opinión 

del maestro .Jos6 Dávalos, "en base nl. principio de an11l.09.í11 

es conveniente dejar asentado que e1 pago de un 200% méa -

del salario de la jornada ordiqaria también corresponde el 

trabajador en el exceso de· tres hores diorias de tiempo ex

traordinario". (43) Esto, ciertaciente no esta contemplado -

por la Ley, paro las .razones por lo cuol se "sanc':ion6" el. -

exceso de nueve horas extraordinarias como máximo •. l.a sem.!. 

na, bien podr.ían esgrimirse para establecer el. pago de un -

doscientos por ciento a1 exceso de 18s tres hor3s extraord~ 

narios que como máximo nos senola el art.ículo 66 de l.o Ley 

Federal. dol. Trebejo. 

2.- LA Ci5LIGACICIJ DE PRESTAR EL TRAt3A.JC EXTRAORDlNl\RlO 

En l.a presteci6n de los servicios extraordinarios, es 

(43) Dával.os, ~osá, Ob. Cit. pág. 193. 



- 67 -

do tom~rse en considcr~ci6n, come ya se ha dicho. l~ pro~e~ 

ci6n ui trabajador, pbrO también ha de reconocerse 1~s nec~ 

eidadec de 1e omprosa. 

Doc~rinariamente no hay uni~ormid~d con re8pecto o la 

ob1igatorieded o no ob1igatoriedod en 1e prestación de estos 

servicios. 

DiVbrsos autores co~ncidcn al erirrnar Que no ex~ste 

ob1igación para trabajar horas extraordinarias, y que 1a 

reaiizeción de esta ciase de jornad~ queda ~i acuerdo de v~ 

1untades tanto de p~tr6n como de trabajndor, sin que incu-

rran en violaci6n o responsabilidad, siempre que se 11eve -

dentro de 1os 1Ímitcs que rija 1a Ley, es decir, tres horas 

diarias y tres veces en unn semane, como se regu1e en roéxi

co. Así de senci1lo podr!a eolucionrrse 1a supuesta contro

versia, m~s c1 respecto el ffiaestro Nestor de Buen cita la 

siguiente ejecutoria: 

(A.O. 9997/1966 de Ade1berto ffiung~!a meza). "E1 r~gi-

men de tiempo extraordinario consignado por 1a Ley tederal 

de1 Trabajo, s61o puede determinarse de1 estudio armónico -
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~ en conjunto de l~s disposiciones que se relacicna11 con e1 

mismo y no a trav6s de la voloraci6n eieleda de alguna de -

•l1as. Esto es evidente porc,ue según e1 artículo 69 (él ec

tuel) de la misma Ley, el méxi~o de duración de l~ jornade 

legal •S le de ocho horas y el artículo 74 (ó6 actual} de -

l• propia 1egislaci6n prevea la posibilid~d, ontc circunsten 

c~ae especielee {extraordinarios), que puedan aument~rse --

i~s horas de 1a jornada, pero considerando este tiempo como 

extraordinario, siempre y cuando que n<:1 •xceda de tres horas 

d~ari0s ni de tres veces por semana; en estos cesas el pa--

tr6n tiene obligeci6n de pagar el trabajador con un ciento 

m6a del salario asignado paro las horas de le jo~naós legal 

(artículo 92) {67 actual). Si analizamos qu0, ante circuns

tancias eapscieles {extraordinories) en que le empresa nec~ 

aite un trabajo fuera de lo jcrnada legel puede ordenarse a 

alguno de sus trabajadores que prorrogue su jorn~da y éste 

tiene obligaci6n de acetar tal determineción sobre todo si 

la situ~ción es imprevista, yo qua el potrón generalmente -

no tiene e quien recurrir, més que e sus propios trabaja.do-
• res, y si estos tienen un contr0to da trabajo que los obl~-

gua con el potr6n y por virtud del mismo le oblig~ci6n de -
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cooperar el desenvolvimiento de los Fines de la empresa. BQ 

maniriesto al estar pr~viste en la Ley la poeibilided da a~ 

mentar lo jornada, los trabajadores sPlvo csun~ jGstiPicada, 

tienen obligaci6n de leburer para el p~trono durun\~ ese -

tiempo extraordinario, siempre y cuando el trabajo que va-

yan a desempe~ar tonga relación directa o inmedi~te con las 

labores ordinariamente desarrolladas".(44) 

El maestro De Buen apoya la anteri<•r tesis, basandosc 

an el artículo 68 de le Ley que estoblecei "Los trabajadores 

no están obligados e prestar aus servicios por un tiempo m~ 

yor del permitido en este cap!tuio ••• •, y lo interpreta a -

contrario sensu rel~cionándolo con la autoriz~ci6n legal p~ 

ra prolongar la jorn~da-·de trabajo, resultando de &sta con

aideraci6n que la jornada extraordinaria está permitida y -

ea obligatorin. 

E1 ffincstro dü 1~ Cuova. por su parte ~rgumenta que ''1a 

imper~tivid~d del derecho del trebajo expresa por sí sola -

que 1os trabajadores no est5n ob1igados Q prestar su trabe

jo más allá de los límites pormitido~ por la Constitución y 

l• Ley".(45) 

(44) Buen, Nestor de, Cb. Cit. págs. 148-149. 
(45) Cueva, maria De la, Gb. Cit. pág. 279. 
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lnt.rpr&ta ol mismo artículo 68 de la Ley dici~ndo que 

los trabejadoras no estan ob1igndas e prestar sus servicios 

por un tiempo mayor del permitido en aste capítulo (La 3or

nada da Trabajo). "Le ley se reriere al capítulo que regula 

la jornada o~dinaria. La .ley se ocupa do la jornada extrae!:_ 

d~r1arie. por circunstanciaa axtraordinorios••.(46) 

Ahora bien, continuando con los lineamientos del Mae&

tro De La Cueva haremos lee siguie~tes consideraciones• 

Confor~e el artículo So. Constitucional, nadie puede 

ser obligodo a prestnr un trabajo sin su pleno consontimieu 

to. 

En el mismo orden de ideas, el artículo 25, rracción -

111, de le Ley Federal del Tr-bajo, exige que al fijar las 

condiciones de trabajo, se determinen con le mayor preci--

ai6n posibla el s&rvicio o servicies quo doben prestersa. 

de lo cual se deduce que no puede exigirse ningún trabajo 

que no se encuentre previsto. 

Y el articulo 31 de la misma Ley Federal de Trabajo -

dispone que "los contratos y relaciones de trabajo obligan 

{46) Oávalos, 3osé, Ob. Cit. pág. 191. 
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a lo expresamente pectado y a: 1étS consecuencins que seen 

con~ormes a las normas de trabajo, a 1a_buene fe y a la --

•Guidad•. E1 emp1eedor s6lo podría exigir un trebejo edicia 

nal a sus trooaj~dores si en •l contreto individual o en el 

colectivo, seg6n sea el caso, figurera expresemente la obl~ 

gaci6n corrospondiunte poro siempre dentro da los multicit~ 

dos l!mi ten legales·. 

Podemos decir en consecuencia que el trebejo extr~ord~ 

nario ha de ser gener~lmente un trebajo contractual, esto 

de acuerda a las consideraciones que se han expuesto. 

Pero en 1s rea1id~d, es bien sabido que la clesa trab~ 

jadora en su mayoríe ven con agredo y enhelen colocarse en 

un empleo en ~1 que abunden les jorn~des extraordinariPs, -

lo cual aument~r!a sus ingresos para poder subsistir decora 

•amente. esto, a pesbr de que 1es ocasiono en muchos casos 

un deteriodo físico y mental ~ua disminuye su vida product~ 

V•• poro que en la actualid6d es uno de las paces v!as para 

sobrevivir honestamente. ya que 1~ crisis qua ~gobia a1 paía 

y al mundo entero en general no da opción al descanso por -

lo que se antoja considerar seriemento esta rLa1idad. sobre 
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todo en ciertas clases de empleos que no revisten gran fat~ 

9• o agotamiento. 



CAPITULO IV 

~NALISIS DE LA :JORNADA DE TRAB;;:JO QUE EXCEDE DEL lr.AXIr:lO LEGAL 

A6n cuando la tecnologLa y los edelantos modernos han hecho~ 

como lo apuntamos al principio do este estudio, ~uo l~ f6rmula1 -

•Ganarés e1 pen con e1 sudor de tu rrente ••• •, vaya perdiendo po.s¿ . 
letina y relativamente su aplic~bilidad, dado que en algunas cut.!!. 

gor1as ae1 quehacer humano la jornada de trabajo ee ha dosificado 

y en algunos casos reducido, es evidente que existen actividades 

de trab•jo que por sus característ~ces o simplemente por l~ cos--

t.,.br•, tienen jornadas que sobrepasan en mucho y en algunos ca-

sos permanentemente, el máximo legal de ocho horas, sin que eso -

constituya por lo menos para los patrones, un tiempo extraordina

rio y sea retribuido como tal. 

Algunos se preguntarán por qué razón el trabajador se presta 

para este tipo de actividades y más eún, por qué demanda el pago 

extraordinario, en su caso, hasta que rompe sus relaciones c~n e1 

p;:.tr6n. Es común que el traoajador que trabuja a este ritmo, -jo.E., 

nadas prolongadas-, solo reclama sus derechos cuando ha terminado 

su re1aci6n laboral. 

Con esto, algunos autores consideran que el trabajador se 

perjudic~ a si mismo y al resto de sus compañeras desocup~dos> pr~ 
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v~ndolos de un posibl~ empleo y de un salario. ¿Podré el trebej~ 

dor negarse a trabajar e~as l8rgas jornadas y obligar al patr6n 

a cumplir con la disposici6n lagal de ocho horas como máximo?. -· 

Habrá que tom<>r en cuenta le crisis que agobia al país y las ne

cesid~ des tanto de1 trabajador como de le clase de trabejo que 

se rea1ize. 

Es común 1aer en los diErios notes corno les siguiontess 

''A1rededor de diez m~1 ccrtadoreo de ce~o que rueron con-

tratados p~re la presente zarra en este regi6n del Estado (~ore 

1os) ti~nen ~ue tr~bajar desde que amanece hasta que se ocu1ta 

el sol ~<-ra percibir un salario de 300 pesos di~rios.~~ 

''Explotan transnociunales a 10,000 jorn~1eros en rnex~cel~••• 

1~ jornoda labor~l es desde l~s 4:00 a.m. hasta 1as 6:00 p.m •••• • 

(¡ 6) 

Se ,.1odr!~1 ponsar ~uc estas notes periodísticas datan de pr~n 

cirjo de sislo, pcrc no, c~sos como estos son de une actualidad 

(4°» La :J or,.oC:a • no t.a ~wbli cada el 17 de Di cicmbre de 1.984 • p6g. 7. 

~J El Lniversal, n~~a pub1ic~da el 28 d~ Novio~bre de 1964, p~g. 
3. 
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indudab1e y en e1gunos casos ineviteb1e, a veces por 1ea necesi~ 

dades y pecu1ieridades de1 empleo, otras por simple abuso. 

T~mbién se podría penser que situaciones similares a eataa 

y qua se dsn en tcdo el peía y en direrentes categorías de acti

vidades, treen consigo une vio1eci6n en primer Jugar al m'ximo -

lega1 de ocho hor~s como jornada ordinaria; en segundo 1ugnr. un 

rompimiento con e1 principio de tres horas diarias y tres veces 

consecutivas o semanales de le jornada extraordinaria. 

Pero, ante la necesidad de un incremento en e1 presupuesto 

f"amilicir o por lo menos un salario mínimo y con la certeza de -

que existen empleos que no rev~sten mayor retige que el sdlo pe

so del tiempo (como e1 de un velador) o emp1eos en los que se -

puede tener grandes lapsos de descanso (como el bombero o m'dico 

de gu~rdi~) y ~ue se llega a l~bor~r 12, 24 6 30 horas continua• 

dada la índole del trabajo, ¿S~r6 jus~iric~ble la posible viola

ci6n de la jornada m~x~m~ consignada en la Constitucidn? o ¿Ser~ 

conveniE:ntf: hacer f"l.exit.J.lc dich¡~ jorn¡::i.da de acuerdo a l~s necos.!_ 

d~des y re~ . .lidad de CLd~ activid¡•d? 

Será ~l an&li~is ~ue ~ continLoci~n expondremos. 
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A) LA FOSIBLE VIOLACION DE LA .JORNADA COtJSIGNAOA EN LA ClNSTITUE:ION 

En sentido estricto, es evidente que el Constituyente eún -

cuando seffalo en general que le jornada de trabajo no debía exc,e. 

dar de ocho horas, para la ordinaria, ni de trae horas diarias y 

tras consecutivos (semanales, conrorma e la Ley y al espíritu -

proteccionista Constitucional), no previo que el trabajador, por 

razones de necesidad econ6mica principalmente, se ver!e obligado 

a prestar eua servicios al patr6n por el tiempo que 'ste deseara 

o el buen runcionamianto de la empresa, negocioci6n o industria 

lo requiriera. Además, el trabajador ve siempre con buonos ojos 

los empleos en que abunde el trabajo extraordinario, no importau 

do que este see diario ni que sobrepase los límites legales, si

tuaci6n que en el último de les casos se juatiricaría por •l in

cremento que alcanzan en sus percepciones, pero la situación se 

agrava cuando aparte de laborar más alla de los límites,conatit~ 

cionnlea y legales, el tiempo excedente no es retribuido como e~ 

traordinario y mucho menos al incremento por el exceso de este -

t'.íltimo. 

Podemos apreciar en la Ley y en la actividad real que alou-
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ooa clases de trabajo no contemplan ni respetan el mand~miento : 

constitucional sobre la jornada m4xime y al quedar estos trabe-

jos al margan de la jornoda limitada y prolongándole sin ceract~ 

rea de extraordinaria {a6n más, permanentemente) se corta injus

ta~ente la posibil~dad de percibir un mayor ea1ario por al exce

so a 1.-..jornada m&xima ordinarie. Al respecto cebe seí'ielar co1110 

rer~rencia la siguiente tesis de la Corte• 

•HORAS EXTRAORDINARIAS DE TRABAJO. AUNQUE ILICITAS DEBEN R~ 

ffiUNERARSE LAS QUE EXCEDAN Dt:L LifiHTE PERl'il1TIDO POR LA CONSTITU--

CION. L•s horas extras que autoriza la rracci6n XI apartado A, 

del artículo 123 constitucional, deben considerarse lícitas en 

virtud de esa eutorizaci6n. es~ tengan su origen a c1rcunstan---

cies extraordinorias. En cambio, el tiempo extra de trabajo qua 

exceda a su vez de lP-a horas extras permitidas por ln Constitu-

ci6n, es a todes luces ilícito, pero debe ser retribuido en la -

proporci6n ostablecide por la citada Pracci6n XI; dicha retribu

ción tendrá su origen no en la ilicitud del trAbajo, sino en el 

enriquecimiento. sin causa que de otro modo obtendrí'.a e1 patr6n. 

Ravisi6n riscal 20/1969• SALlClLATOS DE fl!CXlCG~ S.A. Noviembre -

28 de 1969. Unanimid~d 4 votos. PonEnte: maestro Carlos De1 Río 

Rodríguez. Sr.ía: Lic. Fausta o:areno Flores". (4~) 

3urisprudencia y Tesis Sobresalientes 1966-1970, Sustentadas 
por la 4a. Sal" de J.o S.C.3.N., mayo Ediciones, m'xico, 1978, 
págs. 460-461. 
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ue 'ate y de otras opiniones sim11eree, ee deduce que todo 

exceso e 1e jornada méxime ordinaria y extreordinerie debe eer -

retribuida en 1os terininos de Ley. 

Ea pertinente eer.a1er que tenemos conoci•.iento de diversa• 

cetegoríea da trebejos que presenten 1e cerecter!a~ice de tener 

jornadas prolongadas y. que de ·algunas otras s6lo ea sebe da --

e11ea en peque~ea notes peri6dieticse como 1na que hemos citedo• 

por 1o que, sin tratar de ser sbao1utaa 1ae apreciaciones eiguien 

tae, mencionerénos eo1amante al9unoa caeos. 

Conviene recordar que ya en el tratado de le Convenc.i6n d• 

Washington ea contemplaron algunas excepcionas sobre 1e duración 

de la jornada a&xime de ocho horas. Aa!, el artículo 2a. dispones 

"En todos los establecimiento& industriales, p6blicos o pri

vados o en sus dependencias de cu~l.qu.ier netura1eze que eeen, -

oon excepci6n de aquellos en 1es que edlo ea emplean los mieabroe 

de l.a -raai.Ue-0 l.a durac.i6n·d•1 trabajo personal, no podr&·exceder 

de ocho horas por día ••• " 

m&s ede1ente también contemple como excepciones e le regla -

de les ocho horas entre otros sl personal de vigilancia, diracci6n 
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e de r;onf'ianze. 

Es decir se este declarando al margen de le jorn~de legal -

a ciertas personas y por consiguiente ~atas no pueden pretender 

el dorecho e percibir srlorio extra por el exceso a dichP jorn~ 

da, ye ~ue sus relacion~s con el patrón o con le empresa son de 

!ndole especial o directa. 

La Loy Federal del Trebejo, por su porte excluye de sus -

disposiciones genoralos ~ 1as empresas en 1as que ~xclusivemen

te trebejen los conyugos, sus ascendientes, descendientes y pu

pilos (Art. 351). Solamente les serén aplicadas las normas rel.!J!._ 

tivas a higiene y seguridad. 

Esta reglamentación especic·l p.,ra le llamada industria f'a

m~l~ar ha sido ruerteo~ntc criticada por constituir una invit•

ci6n a la explotación sobre los miembros de una rarnilia• ya que 

s6lo tendr6n derecho a la higiene y a la seguridad social; aho

ra bien> ºindependientemente de 1os l~zos de parentezco que PU!!_ 

cU>n existir entre lP-s personas que laboran en un ta11er domést~ 

co, son trabejadores, y por ende> tienen derecho a percibir los 

mínimos estab.:ecidos en 1r. Ley 11 (SO), entre los que destace la --

\50) D•~~,,1os, .;osé, Op. Cit. pág. 67. 
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j.crneda m~xiaa de oche horea y en su exceso a1 pago de horae e~ 

traordineriaa. principios qua por 1as características de 1a r•-

1eci6n 1abora1e aon poco fectib1es qua se respeten eunquo pug-

nen con 1• Constituci6n. 

Un caao que particu1ermant• nos ha 11emado 1a atenci6n. ea 

rararanta a 1• eitueci6n 1ega1 y raa1 que viven 1oe 11omados 

trabajadores docuSeticoe que ganera1•ante tienen jcrnadcs 1arges. 

eiendo caei J.lllposib1b saber cuontea horas trabajan pues estas -

no se anotan. 

La Ley redere1 de1 Trabajo• 1e dedica un cepítu1o a 1os -

trabajadoras dom6eticos dentra de1 Títu1a Sexto de 1os treba-

joa. eepecie1es reriri6ndosa indirectamente a la jornada de tr~ 

bajo da 1e siguiente manera: 

Artícu1a 333.- "Lee trabajadores dom6sticcs deberán disfr.u, 

tar da reposas auricientos para to•er eus e1imentos y de desee~ 

aa durante 1a noche"• 

De 1e lectura de este artículo se deduce que no hay 1ímita 

preciso sobra 1e duraci6n de1 trabajo de 1os dom6etices. Eetee 
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tr~bajadores podrén inici~r su jcrn~d~ e 1es seis o siste de 1~ 

Qa~ana (horas en ~~o se inic~l' r&guiermcnte l~ ~ctividr.d en ~n 

hogar) y tcrminor ~ las diez u once do la noche (5upuest3m~nte 

cuendo rinalizan las activ~d~dos normales de tJna cas~). 

Es decir, dade la imprecisi6n para establecer l~ dt1rPc~Gn 

de 1e jornada do tr~bnjo, los doménticos podr{tn trEbajer Mo q~~n 

ce a diecisiete horen di,.ri~s. Cloro esto que dEr•:ro de c5ti.~ -

1argas jorn~d~s hay que inclt.ir sus repesos p~ ra tom··r oli~e~-

tos y descans¡r, perc en realidcd, se encuentr~n a dis:•osici6n 

de1 p~tr6n mucho •'s del m~ximo quo establece le Constituci6n. 

Pro~undizando en esta apreci~ci6n, es de destc.cerse ~ue le 

Ley ~nd~recta~ente 1os est~ excluyendo de 1os beneFicios de 1n 

jornada máxime de ocho horas. Esto se ha pretendido justi~ic~r 

con 1os razonamientos sobre 1a pecu1iaridad de esta re1aci6n 1~ 

boral, por 1os 1azos que incluso llegan a ser de AFecto e inti

midad entre patr6n y emp1eado. 

M&s, es importante recordar que 1a Const~tuci6n Po1!tica 

de los Esta~os Lnidos Mexicanos nos dice lo s~guientez 
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Artículo 123 ••• El Congreso de le Uni6n ein contravenir B

les basea siguientes, deberá.expedir leyes soure el trabajo, 

las cuales regirán• 

A. Entre los obreros, jornaleros, empleados, domésticos, 

artesanos Y• de une menerlt gener81, todo co_ntr4'to de trabajo; 

I. La durac~6n de 1a jornada m6xima ser& de oct10 hores; ••• 1• 

La introducción dEl opertodo "A" de' este ertículo 123, i.[l. 

cluye espec!Ficamente a los trabajadores dom~sticos y reafir-

mándolo h~blo de todo contrato de trabajo, por lo que de acueL 

do con esta disposici6n rÍgid~ sobre ln jcrn~da de-trab~jo. -

los trabojedores do~ésticos tienen derecho a gozar de los ben~ 

~ic~os de una jorn~d• máximo d• ocho horas y en su exceso e1 -

pogo de hor~s extreordinariQS• ya que su no reconocimiento Dt~ 

ca el texto constitucional •. 

Otra situaci6n que desde un punto de vista estricto podría 

atacar el ~rincipio constitucional de la jornada máxima es la 

relativa e los m6dicos Residentes en Peri6do de Adiestramionto 

en una Especialidad, qua sin lugar e dudas reviste un carácter 
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netamonte laboral por la relaci6n existente entra estoe y las 

instituciones donde prestan sus servicios. Se encuentre regu

lada en el capítulo XVI del mismo Título Sexto, de los trebe

jos espaciales d~ l• Ley, que el raepecto estableces 

Artículo 353. E. Dentro del tiempo que el médico resideu 

te debe parmanecer en la Unidad ffiédica Receptora de Residen-

tes, con~orme a les disposiciones docentes respectivos, que-

den i~cluidos, la jornada leborel junto al adies~romiento en 

1• especie1idad, tanto en 1a rel~ci6n cori pacientes como en 

las demás rormas de estudio o práctic•• y los periódos para 

disfrutar de reposo e ingerir alimentos 1
'. 

Concretamente le jornada de trabajo de los médicos resi

dentes ea sujetaré al tiempo y rorme que señalon las disposi

ciones académicas respectivas. 

Generalmente, •sas disposiciones académicas imponen jor

nadas prolongadas si se toma en cuente la jornada normal y la 

guardia respectiva, aparte de loe cursos académicos que sean 

necesarios. 
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A1gLnca c.ie los siste:i11,•!.> f.i<ira cst¡?~leccr lé• jcrnc d;: ée tr~ 

b~jo de los médicos residentes~ ccn cicrtü~ vari~cionLs Lnc~ -

de otros, present~n l¿s siouJentes coracterístic~·s: 

Una jorn¡1de ncrmnl ~e B:OC a.m. a 16:00 ~.m., es decir, -

echo hor~s; dcs~u~s un¡ gu~rdi:1 de 16:0C p.m. n S:OC a.m •• es 

dec~r, diecis~is horas, que sumadas a la jor•ll•da ncrra~l ~an un 

toto1 de veinticu~tro hor8s. Y Gn ctros c~scs llegan inc!u~o ~ 

cubr~r su s~guiente jornhdn normHl. (de 6:00 a.~. a l.6:GC p.m.) 

con lo que laboren continu~m~nte de treinta a treint2 y cu~tro 

horas. 

Hay ~ua egregar que dentro de esta mar~tónic~ jérned~ se 

~nc1uyen los descanses p~ra tom~r a1imento~ y repcoar y 1~ 2si~ 

tenc~a a los cursos y conrcrencias que prevEen les diNposicio

nes do e en tes. 

Ahora bien. aún cuando e1 sistem~ descrito no es el más 

ut~1izado• se anot6 por ser el mds prolongado. Pero existen -

otros siste~~s que m6s reducidos no dejzn de superar el máximo 

de duración de 1a jorncda consianado en le Constitución tanto 

ordinaria como extraordinariarr.c11te. 
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Por otra porte y ~~ acuerdo a1 c¡.n~en~o entre los m6dicos 

residentes, l~ me1·orí~ Ecepta c~te tipo ~e relucj6n 1aboral. -

ya GUe en el contücto mÉdico-pacicnte es ne~E=ario viail~r la 

cvoluci6n de dctcr~in~1du~ c;.oos G~v ven m~s all~ de cct'o horas, 

adem~s de ~uo es un bener~c~o proresional p~·ra cadc une de ellos; 

es una especie de ''iJo=a•• que ~ 1~ l~rge les rcsultar5 proveche

~ª• aGn cuando el principio rig~do so~Jre l~ durecién de ln jcr

nade máxima se pase por e1to une vez más. 

En el mismo senti~o aGn cuando menos ~centu~da, es la ~i-

tuaci6n de ciertas en~ermoras. Las hores extraard5nDrié'S constj. 

tuyen en algunos cesas una práctica cotidiana, es decir as una 

s~tt1ac~6n norm~l y pern::nente, ya que par ejemple. p~rn poder -

proporcion~r e1 servicio continuamente dur~nte las 24 horas del 

d!e se requiere un 1apsa de tiem~o ~~ra 11Evnr e cebo el cPnbio 

de turno y generalmente ese 1apso es de una a medie hcre. pre-

sent&ndose tambi&n el prob1oma de ~ue ~na enFern1era no se presea 

te a un turno debiendo continué1r en el puesto la deI turne ant~ 

rior hasta ser relevada. 

Cabe considerar que los turnos m:tutinc y vespertino {de -

8:00 a.m. a 14:00 p.m. y de 14:00 a 20:00 p.m. re~p~ctiva~ente) 
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genera1mente son cortos no asi e1 nocturno que 11ega e abarcar 

una jorn~de de 12 hor~s. 

Como se puede apreciar, es comGn que 1a jorn~da de treba

jo de une enrermera, sobrepase, aunque en grado mínimo, el m'

ximo constitucion~l de 1a jornHde ordinaria y a veces 1~ extr~ 

ordinaria, sobre todo en 1os turnos nocturnos con todo y sus -

descansos pro1ongados. 

También es digno de mencionarse 1a aitu~ci6n de 1os trab~ 

jadcI~s de Kote1es, Restaurantes, Bares y otros csteblecimien

tos e.ná1ogo5. ~1 resp~~to, 1e Ley Federal del Trabajo menciona 

en el ~rt!cu1o 350 que los Inspectores del Trobejo tienen cn-

tre suz ~tribucicncs y deberes especia1es vigilar que se resp~ 

ten les norntPS sobre 12 jorn~dc de trabpjo. 

Ln esta clase de ncgaci~ciones se torno dir!cil controlar 

l.as cu;nJicicncs Ue tré•b'-~ja y l.éo d~f'ici~n te r.ctivid¡:.d que reo1.!, 

z~~ 1cs :ns~cctorLs dEl Tr. bDjo c~ntri~uyc a lo no observancia 

d& loo dDr~c~oti ~1ínimos d~ les tr:.b~~odorcs. En p¡irticul;·r. 1~s 

j crin~ d< !.> de tr ;.-.l.J¿-j o vn le.:;,; hatc1.Ls • rl:!E>tr:-urun tes o bf\res son -
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prolongadas aún en los mejores o al meno~ más c~ros. 

En esta c1ase de estab1ocimiontos, pnre atender debidamen 

te al público. principnlmente en los hoteles, debe mantenerse 

persona1 disponib1o prácticamente 1~s 24 horas ds1 d!a, 11sgáu 

dese e incrementar l~s jornadas en las temporadas de vecacio--

nes. 

Existe una categor!a de trabajadores, 1os de tiendas y --

o~icinasp que puede tratarse bejo el mismo punto de vista, y -

aún cuando su trabajo no es comparab1a, por ejemp1o can e1 de 

un minero, esto no ee válido para soslayar 1as problemáticas -

que puecan presentar. Existen tiendas de 1es 11amaaes de auto-

eervicío• en 1as quo e1 emp1eedo 1abora normalmente nueve o -

diez horas, ain que 1a sae retribuido a1 excedente da1 mmximo 

de ocho horas como extraordinorio. 

También as de considereree que en determinadas temparad~s 

del año en cateblecimiontos comerciales y en oF~cinas es indi~ 

pensab1e reo1izer ciartes 1abores especiales como inventarios 

a be1ences, y qua se recurre gonereiments o 1a pro1ongaci6n de 

1a jornada d~or~a. sobrepasando consecuontEmento lo~ 1ím~tes -
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constitucionales mu1ticitedos y que a pesar de que son retri

bu~dos en a15unos casos como m~rca 1a Ley. ye con un cien PO• 

cíento. ya con un doscientos por ciente. se presente une vea 

mée e1 rompimi~nto con 1a disposic16n rígida constituciona1 -

~obre la jornada de trabnjo. 

Es justo mencion~r dentro de 1os tipoe de emp1eoa que r.!!. 

9u1é-ro1en-Ze tienen jorn,,das c:uc sobrepas<>n e1 1ímite de la jo,¡:, 

nada ordinoria y extraordinaria e los bomberos. Estos trebajA 

dores. por 1as cer~ctarístic~s quo presenten sus servicios de 

emergenc~o y auxilie a le comunidad y por la escoces de e1e-

mentos. regulorn1ente tienen una jornada de 24 horas continuas 

por é6 de descenso. Sí bien es ciarto. durante su jornada de 

24 horas pueden no re~lizer &ervicio alguno. ya e1 hecho de -

encontrarse a disposici.6n p¡;,ra presté.r1o concuerda con 1a di..1. 

posici6n de ~uc •jorneue de trebejo es el tiempo dur~nte e1 -

cual e1 trabajador está a disposici6n de1 p~tr6n pera prestar 

su tr2b¿,jo" c~rt. 58) y nuevamen~c estzco~ ente un~ trensgre

si6n de 1os ~rincipios rígidos, aunGUC solc en 1etra. de 1e -

jorr¡: ~~ cLnstituciLnal. 

Consi~eran al~uncs ~utur~s. que los trabajos de tempera-
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da, curno lo5 do le zafra azuc~rer~, lanera, algonoder~, etc., 

y que tienen cuma lo opun~~mos al principio do B$tC capítulo 

jornad~s desde c,uo Dmaneco hasta que se ocult~ el sol, tienon 

justific~ci~ su laroe jorn~d~ por r~zuncs de arelen climitico, 

te se realizo en ciertzs 6pocos del n~o, puro coa si,intens~-

m~nte. Ca~e se~ul~r c¡LJO le1 ~ctivid~.d de estos trabajadores, -

como todos los del campo, esta determin~do no por 1os ~artes, 

sino por la natur~lezo, y que el límite cons~itti~icn~l sobre 

la dur~ci6n de la jorn~da revi~te 9r~n imposibilidvd de apli

caci6n, ademés de lr. di~iculted de lfl vigilAncin scbre este -

sector. 

Se puede apreciar ~uo con~ormo vamoo avanzando en est~s 

consider~ciones, quo las c~racterístic~s de cado c1ase de tr~ 

bajo y la necesidad de un mejor ingreso sugiere el pensar que 

a dirErentes trebejo3 existen direrentcs prob1emas y direren

tes soluciones. 

As!, tenemos la activided de los trabajadores del trans

porte que por 1a índole de sus servicios requ~eran tratamien

to direrente. Estos trabajedoros del transporte {re~rocorril~ 
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res, chorares de Ccii1icncs, taxist~s, etc.) t~encn ~Jgo en co

mCn: sus jorniid~s sun irregu1¡.res, eunquo no siL~prc cxccs~-

ves (pcrson¡,l de lÍne~s Perc~s}. 

Lan jorné•das de lo~ f'crrccarrileros, por ejemµlo se &!!je.E, 

tarán a 1as necosidódcs del servicio y podrán principnr ~ 

cu'-1 .. ¡uicr hora del d!c-1 o de li'! noche (Art. 25L). Es decir c;ue 

1~ jorn~da de trabajo podr5 rLbos~r el ~áxlmo d~ ocho horBs e 

~ncluso del tiempo extraordin~rio que m~rca 1~ l.cy~ si las n~ 

cesidades del servicio lo requieren. 

Los choferes de camiones urb~nos a rcr?ncos de pa$ajeros 

cotidianamente lleven a cabo, jornadas de diez o doc~ hor~s -

a1 volante, s~tuaci6n que llega a verse con norm~lid~d aun~ua 

resul.te retigosa y peli9rose. 

Podernos considerar dentro de 1as catcgorí~s de trabajos 

que tienen jornad~s de tr~bajo que sobrepasan lo dis~~esto en 

1a Const~tuci6n-~ los vig~l~ntes y ve1~dcres. que s~ b~en go

zan en ~1~unos cosos de de~cansos taLlbi~n prolongados (24 ho

ras, por ejemplo) y su activid8d es más biLn intermitente, no 
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dcj~ do 11oQ~r le btenci6n el hLcho de [.ue tengan jcrn~das ma

yores de ocho hor~s. 

Caso~ vcrd~deramentE potet~cos el ,,ue v~ven 1os tr~b~jad& 

res que rabrican ladri1lcs y t~b~cuc. ~ornad~s de sel ~ sol• -

capo4~ndo a 1abor~r en ~igonos casos n las 4 de le ffiL~ana, el

gunos prep~róndo l~s mezclos de nserrín. diese1 y ti~rr~ de b~ 

rro, otros 2c~rreando pesadas cargos hacie los hornos. si~n~o 

1o normal tr¡insportar dos veces tics o tres mi1l~res durcntc -

tres díes. Esto tcndr!~ cierta just~Ticación. si c~be decirlo. 

s~em~re y cu~ndo D los trAbajDdürcs se 1cs retribuyer~n e1 --

t~empo cxtraordin¡rio .;ue l~bor~n, dada l~ neccsid~d econ6mice 

~ue p~decen y ~1 gr~n nGm~ro lle r~cill~ a (:u~cn ti~r~~~ ~uc rae~ 

tener. Pero no> se 1es p~g~ la rE~uít~c~ cantid~-d de ;1,soo.00 

diarios por m~s de doce e enterco hcr~G de jcrr1¡1~~-

De igu~1 m~ner~ y rec~ente~ente dodo a 1~ 1uz ?Gb1~ca, -

aún cuan~o no por ~~o desconocíc:o, es 1~ situoci6n de l• s co~t~ 

reras ~ue 1abor,n más de 1~s ocho horos m6xim~s, llc~ando ~ so

breposar 1~s c~torce hor¡s d~r·ri~~ de jorn~da. 

Por G1t~ma, no ecto ;·ar dem~s cit~r una s~tu~ci6n ~uc es 
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m'a o menos conocida. Se treta de 1ea jernadea de 24 horee per 

48 de deaconso que tienen en 1aa Agencias del minieterio P~b1!, 

ce. entre otros. las titulares de la• •ismee. el ericial, el -

secretario y e1 mecan6grero. Según algunms de estos 'uncione-

rios esta jornada ea agotadora pero necesaria pera llevar debi, 

demente le avariguaci6n. ¿Estaríamos squ~ ante etrs vielaci6n 

a1 m&ximo constitucional? 

Ea pertinente aena1ar que lea cssoa y situaciones que se 

han citado en este on,liaie no son ni con mucho la totalidad 

da los que realmente se presenten en la actividad laboral. pe

ro si podamos decir qua loa que no he sido posible hacer re,a

rancia de ellos. presenten igu~l o similares carscteríaticaa -

en lo rerarente a que superan al m!ximm constitucional da dUrL 

ci6n de le jornada de trabajo• ya sea ordinaria o extraordina

ria y qua su realizaci6n, si nos apegamos estrictamente al m•.!l 

dato del artículo 123 de 1a Conatituci6n an lo que so re,iera 

a la duraci6n de ~ste, configura una verdadera violaci6n. doda 

la rigidez da sus disposiciones. qua no dejan posibilidad de -

salirse da un m&ximo establecido. 

Por otra parte, repetimos que en algunos casos el princi-
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pio sobre le duraci6n de 1a jornada ha eido auper6dD o ea in4 

decuado para 1a rea1idad• por 1o que no aería descabe11ado un 

ajuste a nuevas tendencias y ectua1izer 1a inatitucidn de 1a 

jornada 1aborel. 

Aa! aurge 1e cueati6n re,erenta e sí aer!a aeludab1a da~ 

le 'lexibilided e 1a durecí6n de 1a jornada de trebejo en vi~ 

tud de que el máximo constitucional ea rebasado 'recuentemen-

te y en e1gunos ~aos neceeeríemente. 

B} LA CONVENIENCIA DE HACER rLEXIBLE LA JORNADA DE TRABAJO -
CONSIGNADA EN LA CONSTITUCION. 

Como ya lo hemos apuntado, 1a Conetituci6n mexicana con

temp1a en eu artículo 123• Apartado "A" disposiciones r!gidae 

para la dureci6n da la jornada de trabajo de 1a manare aiguiea 

tea 

rracci6n l.- La dureci6n de 1a jornada m&xima será de ocho 

horas; 

rracci6n II.- La jornada m'xime de trabajo nocturno aerá 

de siete horas. Quedan prohibidas: 1aa 1ebores insalubres o PR.. 

ligrosae, el trabajo nocturno industrial y todo trabajo después 

de las diez de la noche, de loa menores da dieciséis anos; 
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rrscci6n Ill.- Queda prohibida lR utilizaci6n del trabajo 

de los m enor&s de catorces arios. los m¡\yores de este edad y men.E., 

res da dieciséis tendr&n como jcrnoda máxima la de seis horas; 

rracci6n XI.- Cu~ndo por circLJnstencias extraordin~ri~e -

deban eumenterse lb~ hor~s de la jorn~de~ ~e ebonar& como sal~ 

rio por el tiempo excedente un 100% más de lo ~ijado para lAa 

horas normal~s. En ningún caso el trabajo extraordinario podr' 

exceder de tr&s horas diori~s n~ de tres veces consecutivas. -

Los m~nores de diecieG~s e~as no aer~n admitidos en este clase 

de trabajos. 

La rigidez e ~ue ee reriere 1a Constitución es en cu~nto 

al m~ximo. En consecuencia., se desprende que existe una ~1exi

bilidad respecto al mínimo, pudiendo llegAr incluso al extremo 

de trobaj ar di~amos • une;') o dos horc:1s., si t'BÍ se hn peCtE'ldO y -

sin incurrir por 6sto en algune ilicitud. 

Pero heme~ vi!::ta en el apart~do ?.nterior c:ue les necesidJ!. 

des t6cn~cvs de les ec1;~re~c~, 1~s ccon6m~cFs de los empleados 

y las pcculir1res de cada activid~d impontn en 81gunos cosos 

jcrnad~s que soGrepusan e1 ríg~do límite constitucionel, de lo 

c.uc de::dL·Cir.n.;:;. .1..1c diciH1 rigidez on l~ prt-'ctice e~ rcl<tiva y a 
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veces nulo, y que la dur~ci¿n d~ l~ jornada de trabajo debería 

estar dctcrmincdo no solE1mcntc ~or un~ normo jurídica. s~no 

adcn~s considcrar1do l::D nace=~d~dc~ ~~e se citan Arriba. 

A ~rimara vista se estirnnrí~ proce~.ente el flexibil~zar -

la duri1Ci6n de 1e jornnde pnra reconocer legalmente une situ~

ci6n que de hecho se da. m~s, sería pertinente hncer ciertas -

consideraciones. 

La d~raci6n re~l~montaria de la jorndda de trabajo se ei
jo en nuestro pa!s. tanto en 1~ Constit~ci6n como en la Ley, -

tom~ndo en cuent~ la actividad dioria quo puode com;render in

cluso parte de dos dí~s (1a jornada nocturna), no haciendo ra

ferenciE a le comunmente llamade jorn~da sem~nal ni mucho me-

nos mensual. Asimismo con l~ posibilidad de distribución que -

prevea el artículo 59 de 1e Ley: "Len trabajador~s y el patr6n 

podrán repartir 1as hor~s de trabajo a fin de permitir á los -

primeros el reposo del sébedo en 1~ tarde o cualquior mod~li-

dad equive1entc''; se puece esteb1ocer jornadas permanentemente 

y superioree a 1as ocho horas como máximo, con 1o que vemos -

que ~ste es rebasado ''1egalmente''• Algunos autores argumenten 

que eso representa una ventaj~ para e1 trabajador, ya que cucn 

ta con descansos m6s dilatados y mDyor tiem~o libre; pero con 
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todos l~s vEnt~jas que pudiera o~recer para el trabajador, 1e 

rigidez constituciunvl de l¡: dur~ci6n de lA jornada de trebe

jo es transgredid~ a6n por la mism~ Ley. 

Al,ora bien, os de compren~erse que l~ determinoc~dn un~

versalmentc reconocida de qua lo jornsde l~boral tenga un má

ximo de ocho hori.s, no puede ofrecer actu~lmcnte los caracte

res de una norma obsolute, ya que por ejemplo no se puede pr~ 

ver a le sociodad de ciertas servicios esenciales como hospi

tales, ~mpartici6n de justici~, de emergenc~E o tembi6n por -

GUe no, de 1os meramente recreetivo~, así como tampoco puede 

aplicarse en c~ertas industries en l~s cut1 los causaríe deseo~ 

trol, peligro o su destrucci6n. Estas serí~n entre.otras las 

razones para im~l<ontar en ciertas actividades le jorn~do rie

xible. es decir, una jornada que se adecue al trabajci. 

Gran idea1, edecu~r la jornada a 1~ actividad. Pero deb~ 

mes considerer ~ue sí l~ Constitución contemplara una jornada 

f1exibl~ en general~ eGtos signiTicaría une regresi6n a los 

logros de los trabajador~s. Esto traería una explotaci6n de 

insospochable magnitud. H<bría patrones {y los hay) que nbus~ 

rían de una d~sposicidn que por ejemplo dijera: ''La durac~6n 

de la jornada de tr~bajo ser' io que acuerden p~tr6n y traba-
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J·-·dor t.:a:•nUo en cons,;,·;cracjGn i.-.s pe:.culirr;itlé~des .:'e la t".cti7' 

v:!..dad". 

El trnb~j~dc= pcr su porte. tendrf~ ~ue ~cord~r cun el -

p~trón la jorna<.Jn tcniorq:o 1 .. dosvcn tPjL- de r.t..c :-·! no t'ICe~t:-r 

la idea de1 ~atrón. ne tcndrí: trabé:.jo. es decir vclver.íamos 

a 1a épocp de l~ exp1otación irraciunBl del hombre. El traba-

jedor tendríe que ceder ~nte les imposicionus patron~lcs so -

pena de perder su emp1eo. 

Pero esa situ~ci6n imaginari~• (en alounos c~sos- no tan-

to) ea exactamente lo que deb,mos impedir ~r consi<lernr la P2 

sibilidcd de 1~ jornoda ~lexible. 

11 L& dUrf.Ci6n del trabajo SE considera r~ja C~~ndo 1D du

raci6n regla~cntaris permanece invEri~ble durGnt~ cierto tie~ 

po" (51). La dur~ci6n reg!amc11t~r~a de trebajo la entcn~emos 

como e1 número de horas que deben trabojerse en virtud de la 

Ley, es decir, ocho horas di8ri~s m~ximo o menos, ya sea en -

virtud de un contrato co1ectivo o individu~l. Tam~~~n es pos1 

ble f"ijL•r la duré:•Ci6n reglt.:·rr.en turiA por semcna o por mes y --

(51) A1lensp~ch, Heinz, E1 Horrrio ~lrxibl•,-Cricina Interna
cional Ce1 Trab~jo, Ginebra, 1975. pág. 4. 
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cistribuirla desigualmente en los dÍ<a leboraloa. 

Así podemos decir qua l~ jornada de trabajo rlgide as -

aquel.le cuya duraci6n permanece inv~riabl.o dur~nte cierto --

tiempo y en ningún ceso pueda sobrepasar el máximo, ea decir, 

nuestra jornade ~on·:tituc~ona1. 

Por otra parte se dice que exista une duración ~J.axibl.e 

del trabajo• ''cuando e1 trebajedor ea el que dec~de cuentes -

horas ha de trabajar en un día determinado" (52). Esto, an -

nuc5tre muy particuler sociedad o mejor dicho en nueetrn pob1A 

ci6n eccn6micamente active, es díricil 1cgrar1o, por J.o menos 

a corto plazo. siendo actualmente r-rivativo de ciertos secto

res. en virtud de s~ estztus ;rofesional. 

Los Estudios que se han hecho respecto a la duración r!

gid~ o ricxi~lc del trobajc se concentran princ~p~lmente en -

CLrop~1 y ~stados Lnidcs• pero es de Cünsidcrarse que tarde e 

tea1prano puecen lleg~r n influenci~r l~ regln~cntac~6n en otras 

nociLJn~s, incluido ~:~x~co. 

(52) Allcns;::<·ch, deinz, Lb. Cit. p:".g. 5. 
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Así algünos ~utores dicen que ''el horario trAdicional y 

J.os rigidos métodc" de mcdici6n del ti.,m:.'º de trabajo vienen a 

signif~cerse por cuanto loo trabajadores desean librar~e de -

el.los" (5.3). Como apuntamos ye, la pretensi6n de crear unD du-

ración "flexibl.e en genorAl no es conveniento en ciertos servi-

cioe o industrias. 

La implantaci6n de una jornada rlexible impl.icDrÍa en al.-

gunos casos, eumenter la duraci6n dieri~ o sem~nal del trabajo. 

''El trabajador oste facultado en princip~o p~ro disponer su -

tiempo do trabajo diario cc1mo le
0

p~rezca y ~ara rijarlo cada -

día por si mismo".(54) 

As! tenemos por ejempl.o, que se habl.a del hor~rio PJ.cxibl.e, 

que J.leva iGpl.icito una jorn~da vorirble. Un trabajcdor, tiene 

en este sistema 1a libertad, dentro de ciertos límites. de el~ 

gir el. momento de l.a inicinci6n y de l.o terminación del. traba

jo. Pueden convenirse con el patr6n mensual.mente digamos, 160 

horas de l~borea. El trabajador pueCe entrar a 1~borar entre -

ies 7:15 y las 9:00 y sol.ir entre J.ns 16:.30 a les 19:00, e~ dL 

cír, puede comenzar e trabajer más temprano y terminar más te~ 

P~tifio, Crsmarena ~avicr, Ob. Cit. p~g. 
Al.l.enspach, Hcinz, Cb. Cit. pág. B. 

22. 
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i.;r: no. "El sis1..ciilü de ho:-;-rio rlExit.Jlc ccm:·.r·cnde, en consecue.!J. 

ci¿- 3 Ln8 prrrte f'ijo:. (de 1.:-s 9:00 a 11."ls 1..5:30) durante lec cu~l 

todo el personol e·~ be ostnr ;rescnte y dos p¿1rtes veriab.lcs. 

J;OG y do ]8S 16:30 < las 19:00, pudiendo 

en cunorcLcnci~. ei tr~boj2dor elegir s~s hor~s de inicio y -

fin de jornt1da". (SS) 

Advertimos aquí qco 1;1 jornado m6ximn quo puc~e tener el 

trabajador con ~ste sistema es de on~e hor~8 co~ cuArenta y -

cinco minutos y el ti~mpo mínimo es de s~ete hor~s con treinta 

minutos. L~s hor8s de tr~bajo se. puaden despl~zar de ~n die a 

otro~ o de üna sec~ana a otra a condición de ~uc se tr~bej6 el 

nGmero de horas convDriid~s. 

Con esta Floxibilicimd,el trsbaj~dor se ve libervdo do le 

rigidez 4uc imper~ en la matori~ y c;uo lo h~ce merecedor en a~ 

gunas ocaciones a mt.tdides discipl.in~ri;:1s, asimisr10, pe.i .. mite ol 

trabajador que permonozca un mayor tie~1po en el centro de tra

bajo labor~ndo, contabilizarlo en su cuento seQCn~l o mcnou~l; 

y también pG.rmite c,ue el tr~bajé:"dor CL1ente con f'ines de seinana 

m~s diliitados y un mnyor tiempo libre para el desarrollo de -

otrvs octividades. 

(55) PE1tifio, C<·mareno J«vicr, Cb. Cit. póg. 22. 
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En ~l ~mbito mcxicrino, ser1t· rn~s so1udr.blc, aGn c~.¡.ndo -

m~s 1D~crio~c y con ~1 riLuso ~e c~er en in!ustici~s, dis;cner 

en el orden~~1iento lcg~1 ~ue corres~ond~'• por ejeLlplo ~ce la -

du:¡.ci6n de l~ jorr1rda ser~ 1e ~uc ~.cuerden trrbejedor y patr6n 

tomando en cunsider~ción 1e índole del trab~jo y con la previe 

autorizaci6n de la JUnt~ de Concili~ci6n y Arbitr~je. 

Podr!~mos agreg~r que 1~ duroci6n de la jorn~d~ general de 

ocho horas o incluso 1r• jorn~d~ humcnitari~ ser!1n-respetndas 

en los casos ~ue lo ameriten y ~ue l~s que se ecordaran en ex

ceso de aque11o ser~n retribuidas como extreordin~rj~ y tentes 

veces como ruar~ el exceso. 

No duda c,ue muchD gente atacaría este posici6n con el rP

zona~1iunto de GUe le Constituci6n protege- mfs quo el sil~rio -

del trabajador su salud. Fero debemos considerar taabi~n la re~ 

1idad ~uo vive el país. En concreto lo que se necesit~ en rréxi

co es trabajar. No estamos en momentos de senternos a descensar. 

~on una jornada ~lexible. un trebeJedor~ m&s que lograr·-

disponar de su tiempo de trabejo• estaría en pcs~bilid~d de ob

tenEr mayores ingresos. 
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Pong,moe el. ejempl.o de un trabaj~dor que tu~iera su jorna-
., 

de normal. de ocho horas. ·Si ha convenido previamente con e1 pa-

tr6n l.aborar tres. cuatro o cinco horns más diariemente y estas 

son retribuidas como ahora l.o merca 1a Ley. (ya un ciento por -

ciento. ya un doscientos porciento). obvio es pensar que sus i~ 

grasos aumentarán considerablemente. Con 1e rigidez que ahora -

existe. sol.nmente puede 1abornr tres veces por semana el tiempo 

mxtraordinario y nunca más do tres horas por d!e. Eata rigidez 

l.egol como ya hemos visto• es superada en muchos caeos en la re~ 

l.idad 1aborel. 

Desde un punto de vista muy porticulár se puede considerar 

que la jornada de trabajo adquiere ceracter!eticea do'rlexible 

a1 contemplarse 1e jornada extraordinaria en l.a rracci6n XI del. 

art!cul.o 123 Constitucional.. Ese r1exibil.idad tiene el. siguien

te J.!mite: "En ningún caso el. trabajo extraordinario podrá exc~ 

der de trae horas diarias ni de tres veces coneocutivas". 

Considerando que l.e jornada extraordinaria no es obligato

ria• aol.emente ea hara uso de e11;:: ::uando as! l.o hubier'n con·-

venido patr6n y trabajador o sus representantas. Ea decir• si -

en una industria el. trabajo extraordinario es l.n regle y no 1a 
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excepci6n por l~s propios c~rDcter!stic~s de l~ actividad, e~ 

rezon~blc que se permita su prcstaci~n. sien1pre y cu~n~o se -

retribu~a el trabejador de l~ mor1ere quo mi1rca la ley. 

Pc11snr dr~matica y lé\st~nosamonte en estos momentos que 

cuondo el trabajador labore no se pertenece ya ~uo durante ese 

actividé\d se "vende" y "ve:nde SLJ f"ut:rza de trabBjo", es pensar 

que todo nos caora del cielo. El tr~bejo habrá·que verlo ye no 

como une maldición. por el contr~rio,_ cuznta gente esta e~peran 

do encontrar un trabejo que 1e ayude e superar lv crisis que v~ 

vimos. ''A1 trabajo debe entend~r~ele como un comp1emento del 

hombre, que actúa como catalizador de~ desarrollo de sus capac~ 

d~des y que contribuye e f"acilitvr su vida en socie .. dad 11 • (Só) 

Como dijimos anterior~ente la jornada de trebaj~ edem~s de 

estar detorn1inada por e1 ordenamiento jurídico, dobe tomFr en COll 

sideraci6n 1a rea1idad soci~l y ccon6mica nocion~1, que este pr~ 

ciso momento es critica. 

Por 1o tanto, sería conveniente conservar 1a duraci6n"m&x~-

me do le jornada ordinaria de trobojo y estab1ecer una rl.exibilj._ 

{Só) Dávalos, JOS~. El hombre y el trebejo, Conr~rencie Dictada 
en menoos, Braai1, 1983, pág. 7. 
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dad en cü~nto ~1 exceso de esta. As~ un trnbajador podrá tre

baj ~r sol~mente Slts ocho horas nürn1ules o menos, con su sala

rio norm~l. Si conviene con el p~trón podrá trabajar tres ho

ras m5s con el p~·co de un cien~c por ciento m6s del snlario 

norn•f'l qua corresponda a l~s hor~s de l~ jorn~da norm~l. El 

exceso de eote l!mite, es decir n16s de tres horas d~~riaa se

rá retribuido con un doscientus por c~cnto m~s del splario -

que corresponde e las horas de la jornada ncrm~l. Y esto po-

dr~a tres1adarse tambi6n el exceso a que se refiere i~ Ley -

actualmente. ea decir. les nuova horas semanales. 

Algu~en con cierta raz6n. podría ostim;ar esta~ consider~ 

cienes sobre lo jorn~da de trabajo~ como un retroce.sc a los -

1ogros socie1es de los trabajadores sn genera1. 

Pero, ignorer 1a rea1idad en que viven mi1es de trabaja

dores, y 1os cuo1es sienten en c~rne propia como el principio 

de rigidez de 1a jornada es superado por 1~s circunstancias -

que rodean a 1a actividad lebora1 y que no obtienen 1os benc

fic~os correspondientes, es igu~lmente criticable. 



PRlmERA. 

SCGUNOA. 

T~RCERA. 

CUARTA~ 

.CONCLUSIONES 

La jornada de trabajo es una institución 1abora1 de c~ 

pita1 importancia, cuya duraci6n e intensidad in~luye 

de manera relevante en la vida de1 trabajador y de --

quíene~ 1e rodeen. 

Se entiende por jornada de trabaje, e1 tiempo durante 

el cual e1 trabajador está s disposici6n del petr6n p~ 

re prestar su treb~jo sin impcrter que 1abore o na. 

La jcrnede de traoajc en nuestra Ccnstituci6n y en 1e 

Ley en cuanto a su duraci6n, contiene un principio da 

rigidez; La duración de 1a j~rnads máxJ.me será d- ocho 

hort'ls. 

El principie de 1a riGidez de la jurnada da trebejo no 

es z:1bso1ut:.a, cuntiune ccnnc única excepción tanto en 1e 

C:onstitLci6n como en le Ley e la jornada extraordinaria: 

En ningún case e1 trabaje extraordinario podrá exceder 

de txes horas cl.i1rias ni de tr~s veces consecutivas a -

se~nna1cs en ei mejor de 1os casos. 
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Le Ley contempla la posibilidad de un exceso a las nu~ 

ve hcras se·•·analF.:s. estando c.bl.i~¿•do el Pé>tré:.n pc.r es

to a pagar un do.sciE.:.nttJs por ciente m.::s del ::.~1:-.rio -

que corres·onde a 1as h~ras n~rm~1es. Esta posibilidad 

deber.in extenderse al exceso de l.as tr.:?s hcras di:irit"s. 

Les trabajodorc,s no est.an oblí,;ados e prestar el servi_ 

cío extroordlnario., :calvo que en sus C(...·ntrotcs 1o ha-

yen esteblecído asL. 

A pesar de 1a ri~idez que exista sobre l~ durecién de 

la jcrnada de trabajo tanto crdin~rie como extreoréin~ 

ria. aste principío es rebnsedc En o1gLno~ cnsos perw~ 

nante y neces~r~o~1ente. en otras. por simpl& abuse. 

Al permi~~r 1a Ley une distrib~ci6n de la$ hcr:s de -

trabcjo, puede dar lugar a las siguientes interpreta-

cienes: Que trabajad~r y patr6n acuerden une jcrn~da -

que exceda del oéximc legc·l di<'ric, ccn el f'in de o!:Jt!!_ 

ner descanso del sábedc en lA tarde O ÍnC1LSC dÍSS coa 

p1etos. en e1 caso de jornodcs ac~=u1~d~s CLya ccnst~

t~cicnal~dad es cuw~tion~ble y s~n eaborgc es una ~r~~ 

ti•.;a común en a1gun2s relacionüs 1c:"\borelc.s; Que el tic.:::. 
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po de trabajo se ordene de ta1 manera que 1a jornada -

de1 día sábado cunc1uya o medio día a1 ingresarse a -

trabajar unas horas m&s temprano pero sin rebaser el -

m5ximo 1ege1. 

La diaposici6n do que 1a jornada de trabajo tenga un -

•&x~mo tente ordinaria co:no extreordinar~amente, no d~ 

be tener un carácter abao1uto. Debe tomar en cuente 

1es necesidodes económices de1 trabajado~. 

La ep1icación genere1ízada de una jornada riexib1e no 

os conveniente. La duración norma1 u ordinaria de1 tr~ 

bajo estab1ecíde por v!a 1ogis1otive, debe dar opción 

a que por medio de 1e rag1amantaci6n, por contratos c~ 

1octivos o 1audos arbítra1ea o de cualquier otra mane

ra, se 1ogro una r1exibi1idad en 1a duración de 1o jo~ 

nade de trabajo en casos concretos y buscando e1 bene

ricio económico del trabajador, ya que sí bien e1 dar~ 

cho do1 trabajo busca proteger la salud da1 individuo, 

tambi6n es cierto que un ea1ario mínimo por una jorna

da 1egal máxima es insuriciente en demasía para cubrir 

1as necesidades olemonte1es de una rsmi1ia. 
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